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SECCION DOCTRINAL,

CONSIDERACIONES SOBRE EL CONTAGIO.
No há mucho tiempo pasaba por im hombre preocupado 

y de escasos ó viciosos conocimicotos, el médico que no 
ñegalia abiertamente el contagio de las enfermedades más 
raorlíferas y con más claridad conlagiosas. Ni el tifus de 
Oriente, ni el de América, ni el del Asia, ni el de Europa, 
DÍ la angina diftérica, ni la coqueluche, ni la miliar, eran 
enfermedades que se propagáran por contagio en el concep­
to de estos fanáticos anti-contagionistas; y gracias si se 
decidían á considerar como conlagiosas á la sífilis, la virue­
la, la escarlata, el sarampión, la ráhia, la pústula malig­
na, el carbunco y el muermo. Era anticuado, retrógrado, 
cobarde, inhumano y poco menos que estúpido, el atre­
verse á sostener que aquellas enfermedades se comiinicáraQ 
de una manera ó de otra desde los enfermos á los sanos, 
bien fuese directamente, bien por el intermedio del aire ó 
á favor de efectos que retuvieran con más ó menos contu­
macia el agente morbüico.

Pero la verdad es de todos los tiempos, no se pliega al 
gusto de los que intcnlan ocultarla arrojando sobre ella el 
ropaje más 6 menos Uaraanle y vistoso do las teorías; y  no 
ha sido necesario, para qúe prevalezca, mas que aguardar 
URpoco á lin  de que pasco y se desvirtúen las modernas 
preocupaciones, al paso que se rectilira el lenguaje.

Y es lo más singular en la moderna historia <lcl conlngio 
una contradicción que nos place poner en este artículo 
de manifiesto, para que se vea cómo, aun en cosas tales, 
sucede quo c ie p  Dios á los que quiere perder. Precisamente 
jos más decididos adversarios del contagio han sido los quo 
han prufesado opiniones materialistas, suponiendo, porque 

T omo IX.

no siem'pre afectaba el gérmen de las enfermedades á sus 
sentidos, qtiQ no existía , ni podía sjqiiíera existir; que era 
tan solo un ente de razón y que careeia de toda otra exis­
tencia que la puramente fantástica prestada por una ima­
ginación preocupada. La idea de una semilla, de iin gérmeii 
que tuviese á la atmósfera por vehículo y conductor, es sin 
duda una idea bien material, y no debía resislirsc á lo.s que 
no podían negar, por ejempló. el hecho «le la fecundación 
á largas distancias de ciertas plantas hembras por ct polen 
de las flores de vejelales machos; pero costaba trabajo em­
prender el estudio de esa manera de propagación, y pnr 
otro lado la doctrina del no contagio cuadraua perfectamen­
te ron otra idea que anda, no sabemos por qué, muy estre- 
chamcnle asocíáda con el materialismn: la de una libertad 
exagerada y contradictoria, como que deja de ser libertad 
verdadera p’or su propia exageración. No se quería que- los 
Gobiernos adopiáran -como preservadoras las medidas de 
aislamiento que babiau llegado á generalizarse; se aspiraba 
á una libertad que ni siquiera tuviese la conveniencia gene­
ral por límite, y  era forzoso para conseguirlo, anonadar, 
combatiéndola con (irmeza, la idea del contagio, fuera de 
aquellos casos en que es tan evidente, que no hay forma 
de negarlo á no cerrar los ojos con tenacidad inaudita. ¡Ved 
aquí una preocupación política que ha dado ser y fuerza á 
una grave preocupación científica!

¿Quién había de decir á los eslraviados secuaces de un 
materialismo esclusivo y exagerado, que sus propias doctri­
nas, que el ónlen mismo y el progreso dc- sus estudios, 
liabian de conducir á probar la existencia indubitable de los 
agentes de contagio?

Pues asi ha sucedido, ni más ni menos. El microscópio ha 
venido á descubrir en gran parte, y de esperar es que des­
cubra por fin di'l todo, aquel agente misterioso que admitieron 
siempre los llamados cnnlagionistas, aquel supuesto ente 
de razón que tanta repugnancia causaba á sus adversarios.

Abora no ipieda ya duda de que el aíre trasporta á dis­
tancias más ó menos considerables partículas orgánicas 
doladas de la propiedad de producir determinadas enferme­
dades, como las semillas vejelales y animales producen séres 
dc igual especie á aquellos de que proceden; y lo reconoci­
do largo tiempo hace respecto al polvo seminal de algunos 
vejelales que conduce el viento, viene ú descubrir el lazo de 
unión entre la infección y el contagio, á probar que no es 
aquella otra cosa más que un contagio miasmático ó 
baliluoso.

Tiempo hace ya que habían notado Iqs observadores que 
durante la época de ia descamación se propagaban más y 
más fácilmente las liebres erupliva^ulincndo de esc hecho 
que eran lra.-;port;idas por el airean gran«le copia las cé­
lulas epidérmicas, favoreciéndose de esta suerte el contagio. 
También sospechó Bazin que los esporos de la liña podian 
pasar <ie las personas enfermas á las sanas por el interme­
dio de la alniüsfera, para determinar la enfermedad parasi-

i i

Ayuntamiento de Madrid



690 £L SIGLO MEDICO.
taria. Pero de la sospecha más ó menos racional v más ó 
menos_ fundada, á la prueba que niegue lugar á 'l a  más
n ieña duda, hay cierlamenle grandísima dislancia, v no 

aliaba forma de salvarla sino es sorprendiendo en efaire 
la  funesta semilla de que se le había supuesto conductor. 

íEslo puede decirse que lo ha hecho ya el microscópio! Se 
nabia pedido en vano á la química la*solución completa de 
tan importante problema. Después de repetidos v detenidos 
análisis, la química repctiacou desesperadora constancia las 
palabras sustancias orgátiicas; y en ese banco de menuda 
arena quedaba encallada aquella altiva nave, sin poder salir 
á flote. jVed aquí la ventaja de hacer el estudio echando 
por vías diferentes! Si lodos se pusieran á seguir el mismo 
camino, una vez eslraviada la humanidad, una vez^mpe- 
ñada en una senda sin salida, se verla incapacitada para 
todo adelantamiento.

Los estudios químicos de que hablan sido, por ejemplo, 
objeto el aire y el vapor dcl agua de ios pantanos, no per­
mitieron reconocer otra cosa que una materia orgánica,
Eucsta luego en duda por los Sres. Bailas, Burdel y Lam- 

ron, que atribuyeron el paludismo á una influencia telúrica, 
á  una acción análoga á la de la electricidad, debida á la reac­

ción de las diferentes sustancias contenidas en el sucio de ios
gaíses pantanosos. Pero el microscópio, en manos del doctor 

úgot {de Levroux), ha descuhierlo en el aire de los panta­
nos residuos de diversas planta.s y de insectos, y adem<ás 

de esto infusorios que ha hecho dibujar, entre ello*s algunos 
que ofrecen considerables dimensiones. ¿Será este el agente 
verdadero de la intoxicación palúdica? No es posible asegu­
rarlo todavía, pero el hecho es tan singular y curioso que 
autoriza á creerlo, á lo menos provisionalmente.

Durante una epidemia de blenorrea coiijuntival que reinó 
en el asilo de espósitos de Uépy, cerca de Praga, advirtió 
e lD r. Eiset, módico del asilo, que el contagio podía efec­
tuarse á distancia, por el intermedio del aire ambiente. 
Deseoso de hallar la causa de la trasmisión, hizo investiga­
ciones esperimenlales valiéndose del aparato del Sr. Pouchet, 
ligeramente modilicado por Purkinje, cuya idea consiste en 
hacer pasar cierta masa de aire sobre una placa de vidrio 
UQlada con glicerina. El polvo y ios cuerpos microscópicos se pegan á ella y pueden examinarse con facilidad.

Pues bien; en el aire de una sala en que se albergaban

F O L L E T I N .

B IO G R A F ÍA
d«l Dr. D. J osé G arcía A rboceya, catedrático de la F acu ltad

de m edicina de Cádiz; por D. RiífOX HKRSAXOtil POCCIO (I ).
Tara demostrar que el ejercicio déla ciencia de la salud aleja de la impiedad y de la irreligión, principia por dora conocer los servicios que la medicina presta á la familia, á los pbcnianles, y por último, á la sociedad en general; analiza fü gue favorece la higiene pública á !a administración, y en uniüu con la pri\ada al individuo; la medicina legal á los tribunales de justicia; la fisiotogia y atialoniia á todas las ciencias, y la medicina toda ó la humanidad. «Todo, señores dice el ür. Arboleya, es maravilla; lodo es portento en la cien­cia de curar. liémosla hasta aijiii visto difundir sus dones y beneiieios sobre el hombre, liberlándole de los males o curán­doselos. Ahora la vemos eslendiendo los limites de su acción sobre otras ciencias, sobre otras profesiones. Ella, con efecto, es útil á la moral, á la poliiica, á la teología, á Jas ciencias físicas y á la jurisprudencia. Con todas llene mas ó menos puntas de contado, y todas necesitan de su clara y brillante Juz. Pues bien; si al médico en ludas eslas circunstancias delicadas que su profesión le presenta á cada momento, no le dominase un seniimiento religioso, ¿cuantos males no causarla descubriendo secrelos de familia, informando mal á las autori­dades, culpando al inocente, aiileponiendo sus intereses al bien del enfermo, etc., ele.?» Discurriendo sobre este vasto asunto el Dr. ArboJeja, da libre suella á su fecunda imaginación, que

III Véase el oúmera i.^7.

, 23 niüos acometidos de hienorrágia conjuntival aguda con 
secreciou purulenta, se hallaron corpúsculos de pus. El aire 
llevaba glóbulos purulenlos, desprendidos de los ojos enfer­mos, á los ojos de los individuos sanos.

üevergie ha encontrado en la atmósfera que rodeaba á un enfermo acometido de gangrenas hospitalarias, porciones enormes de materias orgánicas.
Las investigaciones á que se ha dedicado el Sr. Calvet 

distinguido interno délos hospitales de Paris, le han per­
mitido descubrir partículas de materias orgánicas en el aire 
del hospital Lariboisiére, principalmente célulasy lestos de 
células epiteliales, corpúsculos de diferentes formas que 
tomaban un color amarillo bajo la influencia del ácido nítri­
co, y hasta residuos de hila cargados de los propios cor­
púsculos. Procediendo á los propios estudios en el hospital 
de San Luis, obtuvo una vez 36 por 100 de materias orgá­
nicas, y otra 46 porlOO, consistiendo sobre todo en célu­
las epiteliales que al calcinarlas exhalaban el olor á cuerno 
quemado que es propio de las sustancias animales.

En ja almásfera que rodeaba á un tísico, ha encontrado 
otro distinguido profesor corpúsculos de naturaleza animal procedentes del enfermo.

Los estudios de los Sres. Pouchet y Pasteur sobre las 
pneracioues espontáneas y la fermentación, prueban 
bien que el aire puede conducir .moléculas procedentes de 
los enfermos, verdaderas semillas patológicas, del propio 
modo que conduce buevecillos de infusorios y corpúsculos 
organizados á la manera de estos buevecillos y de los esporos de las luucedíncas,

Creemos que este género de estudios, hechos con perse­
verancia y esmero, pueden descubrir un nuevo campo de 
proveclioso cultivo para la ciencia. La patología, la epide- 
raioiogia y la higiene podrán quizás hallar, por esa vía, 
dalos de provecho para ventilar importantes y difíciles cuestiones.

El microscópio no solamente descubre las sustancias or­
gánicas como los reactivos químicos, sino que puede deter­
minar á veces qué sustancias son , y descubrir la semejanz<(k 
con amiellas otras que permanecen en los enfermos.

Y de todas maneras acredita con hechos indisputables, 
que jas emanaciones morbosas, los gérmenes de las pesti­
lencias, pueden trasladarse suspendidos en el aire atmosfé-'
le dicta periodos tan brillanles como escelenles y de los uue citare algunos; '  ’

«El medico, dice, ha de acudir á ver uii enfermo á cual- (jüier hora que lo redamcí). Ni la inlemperíc, ni las grandes distancias, ni la necesidad de alimeiilarse, ni la del descan­so, le eximen de esta condición á que eslá sometido. Su menor inobservancia suele producir liasla la niuerle de los que se han enlregado á su ciiidadi>; pues hay en muchas en- lermedades monieiUos de oportunidad, que es preciso aprove- char, y pasados Jos cuales, toda medicación es imilil, ineficáz e impolenle. El cumplimiento de esta sagrada obligación le proporciona una existencia angustiosa, liona de molestias y pesares; le priva absolutameiiie de la tramiiiiliilad, de las dis racciones y placeres comunes á lodas las demás clases de Ja sociedad. Ahora bien, ¿quién podrá compelerlo al recto y compiclo d^esempefio de estos deberes? 1.a ley manda sin duila que lo haga, y aun le conmina con ciertas ponas en los cnsüs de infracción. Esto es cierto Mas suponiendo que su abandono del estudio no llegue á ser tal que venga a parar en la mas cra.sa ignorancia, ¿quién ie probará que no estudia lo que debe? ¿Qiiién ie manifeslará legalmente que no ha adelanlado en la ciencia lo que de él debía esperarse, sino en el remolisimo caso de haber de siijolarle á un luievo exa­men? Y aun liado caso que asi sucediera, icuánlos medios, señores, de burlar la perspicacia y severidad de sus iuecesl Ademas, ¿los perjuicios ya inferidos se subsanan líe este niodu? Si tamañas dificultades se locan para niedirjuridica- nicnle, por decirlo así, la suliciciicia do los profesores, ma- yore.s, más numerosas se presentan todavía, cu.mdo quere- mos juzgar de su e.vaclitud en la asistencia de los enfermos, hllns son los que eseliisiv ámenle comiccii la proximidad de aquella oportunidad, de que se ha hablado; ellos son los que prcsienlen la gra\edail del mal desde su principio, y que gradúan consiguientemente el número de visitas que liayan

Ayuntamiento de Madrid



uda con 
£1 aire 

s enfer-
deaba á 
jrciones
Calvet, an per- 
el aire 

istos de 
las que
0 m'tri- 
os cor- 
lospiial 
s orgá-
1 célu- 
cuerno

)ntrado
animal
bre las 
nieban 
itcs de
S io 

5S
de jos
perse- 

ipo de 
epidc- 
¡a \ía, 
ifíciles
¡as or- 
deter- 
;jaiiz(^
ables,
pesli-
nosfd-
)s que
cual- randes iscan- lo. Su de los is en- irove- eñcáz ion le iliíis y le las clases recto la síD en los ue su parar ludia 

30 ba sino exá- ■ dios, ecesi este dica- ma- icre- mos. id de > que que layan

£L SIGLO MEiilCU. 0 ‘J I
rico, como se trasladan muchos corpúsculos orgánicos y 
hasta los séres parásitos microscópicos.

Los anticontagionistas tienen poco que agradecer, después 
de todo, á la química y al micrnscópio; y es porque, supo­
niendo que sus antagonistas atribuían el contagio á un agen­
te inmaterial y misterioso, tomaron el partido opuesto; sin 
advertir que la” teflría no podía acomodarse mejor á sus ¡deas, 
que era verdaderamente materialista.

Tendrán ciue reconocerlo así, y para ser consecuentes 
habrá necesidad de.que se convierlau á la ¡dea del contagio.

P. Somoza.

HIGIENE PÚBLICA.

laforme sobre las coadiciones del pao preteiiblo paca la aliineDtadon 
de! soldada.

Insertamos el siguiente documento porque contiene datos 
de interés para la ilustración del importante asunto que en 
él se debate:

*En cumplimiento de la órdeu cómuuicada por V. S. en 
' la tarde del 29 próximo pasado, los odciales del cuerpo de 

Sanidad militar, quc'suscribea, procedieron al estudio físi­
co-químico de los tres ejemplares del pan, cuya clase, ó 
clases, habían servido para los escandallos verilicados en la 
factoría de provisiones de esta plaza, según el orden corre­
lativo que en los mismos venia señalado.

La cuestión propuesta á la Comisiou está concebida en 
estos términos: «Manifestar, en todo el dia de m añana, si 
las tres clases de pan que se remiten, reúnen ó nó todas 
las condiciones de sanidad y nutrición para poder suminis­
trarse á las tropas, y cuál de estas tres merece la preferen­
cia, á juicio de la Junta que para dicho análisis se 
nombre.»

No hay para qué encarecer lo arduo de la empresa que 
se les ha cometido, pues bien sabido es que eu la Adminis­
tración general, en la especial de ciertas corporaciones 6. 
institutos, asi en el ramo civil como en el m ilitar, ha pre
de hacerse al enfenno Suponiendo que ante el tribunnl res­pectivo se les acusara de negligentes ú omisos, fáciloieiite saldrían victoriosos. Unicos testigos en estos asuntos, delini- riaii los síntomas habidos y su sucesión de tal manera, que demostrarían palmariamente que babiau obrado bien, y sat- driao por lo tanto absuellos de lodo cargo. Examinad bieu estas reflexiones y os convencereis que, cii el concepto de que hablamos, el médico es, puede decirse, envidiable. Sien­do esto asi, debemos averiguar á qué debe atribuirse el amor al estudio y la coutinua iaburiosioad que en todos los médi­cos, salvas muy corlas cscepcionés, se observan. Se dirá tal vez que el houor es la causa del hecho que ahora tocamos. Verdaderamente es virtud que adorna á los médicos y que, como en otras clases. también en nosotros es un mó\ il pode - roso d eaccioiles generosas, heroicas y de valor; pero como su falla puedo encubrirse eu meilicina pur razón ile la Índole de su objeto con mucha facilidad y en términos que un hom - bre execrable aparecería, no obstante, como honrado, de aquí que no pueda mirarse como la única y jirincipal causa de lo que indagamos. Pero, ¿será quizá el deseo de aumentar sus bienes y fortuna, captándose el aprecio y estimación de sus conciudadanos? ¡Vana ilusión! Én medicina, como en otras facultades, sucede que no son siempre e! saber y la vir­tud las cualidades que deciden de la suerte de sus profesores, véase algunos, que aunque ignorantes y poco rectos, llegan á pesarde esto á obtener una fóriuna algo respetable Además, suelen algunos otros asentar justamente su crédito sobre bases tan sólidas, que son como indestructibles. Los reve.«es no les reüajim ya el colosal prestigio que se han adquirido: nada ni á nadie tienen quo temer eu este miimio. ¿Quién, pues, induce á los unos y mantiene y hace perseverar a los otros dentro de los fimiles de sn deber? .No podemos encontrar la causa sino un el convencimiento que liencn do la religión, y del severo juicio á que un iba lian de ser sometidos aule

ocupado siempre á las autoridades celosas por el cumpli- 
inieolo de su sagrado ministerio, la exacta delerniinacion, la 
religiosa observancia de los principios que deben presidir en toda buena panilicacion.

Con decir que el pan es el alimento principal de la vida 
del pobre, que es el símbolo de su elemento nutritivo, se 
justiíica sulicieuleinente por qué en todos los países constilu- 
ve este asunto una de las más trascendentales cuestiones de la higiene pública.

Y si para la higiene pública, en el ramo civil, es la pa­
nificación un problema cuya resolución afecta á la vez al 
Comercio y al Gobierno, para la Administración militar es el 
estudio de este importante asunto un deber, tanto más sa­
grado, cuanto que el pan no solo constituye el principal 
alimento del soldado, sino que, como parte integrante de la 
ración que se le suministra, su aceptación es obligatoria; 
carece de recursos para sustituirle con otro, si fuere malo; 
ni posee medio alguno para llenar el varío que dejaría ne­
cesariamente en sus elementos reparadores, un pan quo por 
su mala calidad, ó escasa cantidad de principios alibles, no 
alcanzase á indemnizarle de las continuas pérdidas que 
una vida activa, una perenne vigilancia y fatiga sin cuento, exijen siempre de su joven organización.

Nuestras celosas autoridades militares han comprendido 
perfectamente esta verdad, y sus buenos deseos sobre este 
punto vienen significándose por la solicitud infatigable con 
que bah procurado y procuran dar al ejército, bueno y sufi­
ciente pan. El mejoramiento progresivo de este importante 
artículo es cada dia más notable, y de un modo especial en 
el destinado á la guarnición de Ma’drid, en donde su elabo­
ración está encomendada á los cuidados del cuerpo adminis­
trativo militar, sin intervención alguna de otro elemento estraño.

Dado este primer paso de mejoramiento, y significada 
claramente la paternal vigilancia de la primera superior 
autoridad del distrito, dehe esperarse couiiadamente que el 
problema de la panificación recibirá pronto su más conve­
niente solución, previo el estudio tan maduro y detenido 
como lo reclama la importaeda y dificultad del a’siinlo.

La Comisión temería estralimilarse, si se permiflhra deta­
llar la fórmula á que debe ajustarse la buena panificación; 
pero sí se crée en el deber de consigoar, que del examen
aquel juez, á quien todas las cosas son conocidas. Y como felizmente para la humanidad, solo los médicos, por las razo­nes consignadas al principio de este discurso, son eminente­mente píos y religiosos, de aqui que casi todos se sujeten á las molestas obligaciones que se han referido. El aguijón de su conciencia ios estimula a vencer y sobrellevar con resig­nación tantas molestias y privaciones.»Insistiendo sobre la misma idea, dice más adelante:«De cualquier modo y en cualquier circunstancia que con­sideremos al médico, siempre sufragará laii palpables como tristes pruebas de nuestra anterior aserción Contemplémosle en el interior de los tranquilos y pacíficos puebl<is, en medio du los horrores de las epidemias, en los ejércitos beligeran­tes, en los bajeles, ya surcando apaciblemeiile los mares, ya cuando los desencadenados elementos parece van á sumerjir- ios en la insondable profundidad de las aguas; ya, finalmente, cuando bajo el estampido del cañón la mortífera bala esparce la destrucción por todas partes: siempre el médico ba de beber hasta las heces la copa de amargura con que le brinda su benéfica facultad. ¿Y á qué será debido, señores, que el médico arrostre siempre con admirable firmeza y serenidad tantos trabajos, tan numerosos pesares y tan inminentes peli­gros? ¿Sera por ventura las riquezas que de su practica naya de repiirlar? Tal es la creencia del vulgo, que niaravillosa- meiUe exagera las ganancias dei médico, i.ábsunla ilusioiil El dinero es harto despreciable para el que licué goces más nubles que los sensuales ó materiales.Por otra parle, diariamente nos enseria la esperiencia, que á pesar Ue su infatigable laboriosidad, no consigue más que vivir en una boncsUi mediania y morir en la mendicidad. I)i- rijid la vista hácia las familias de los facullalivos que falle­cen, y las veréis aún en bts primeros dias de luto implorando la generosidad de sus amigos para sustentarse. ¿Serán las marcas de aprecio y de distinciones honorilicas que reciban
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que á esta se le ha confiado no puede desprenderse una 
justa y concluyente resolución sobre asunto tan vital en el 
alimento del soldado- El tiempo de que la Comisión ha dis­
puesto , y la única sustancia de estudio que se le lia sumi­
nistrado (tres panes), son insulicientes elementos para un 
cabal desarrollo de tan importante y trascendental proble­
ma. La situación de esta Comisión, como la en que se colo­
ca á la que diariamente tiene el encargo de examinar la 
dala que se distribuye á la guarnición, es demasiado dirícil, 
pues no se la ofrece sino mi hecho consumado, del cual se 
juzga por un estudio superficial de las propiedades físicas del 
pan; y este estudio aislado tiene tan escasa importancia, es 
tan falaz, que cou suma frecuencia puede autorizar errores 
lamentables.

Dos harinas, que proceden del mismo trigo y que lian 
sufrido el inísiiio cernido, no ofrecen, aun para el ojo más 
esperto, diferencia apreciable en su aspecto físico; y si una 
de ellas recibe en el acto dei masaje iin 4 ó un 5 °/Jmás de 
agua, la diferencia para el consumidor es importantísima, 
supuesto que 91) kiiógranios de harina pueden dar Uí9 racio­
nes ó 193, según que su grado de humedad sea un 37 ó un 
42 7p: no hay puraque hacer comentario alguno, bastando 
consignar que resultan 26 raciones de diferencia por la 
diversa hidratacion del pan, sin que sufra alteración la can­
tidad radical de cicnieutos nutritivos.

Si se foruiula este mismo cálculo sobre las proporciones 
del principio leiioso que existe en la harina, representado 
por el salvado que debe quedar en las de segunda clase,— 
pero que segmi el grado de molienda puede ser escesivo, 
sin apreciarse á simple vista,— los resultados no son menos 
atendibles; pues el salvado tiene en este caso dos significa­
ciones de producto negativo: como porción leñosa, la envol­
tura cortical del grano no es alible; como sustancia emi­
nentemente porosa, absorbe escesiva cantidad de agua que 
no repara las pérdidas sólidas del organismo.

Está demostrado hoy por cálculos exactos que conforme 
sea la naturaleza del grano, no soto por su variedad, sino
3ue también en cada recolección, según el procedimiento 

e molienda y cernido, una harina puede quedar buena para 
la elaboración del pan del ejército, privándola de un 8 “/o de 

saíva<lo grueso y así mismo de un 12, de im 13 y hasta de 
uu 18 °lo'- esta diferencia en la proporción del salvado es
por sus relevantes servidos? Vedlos á casi todos vivir en la oscuridad y como segregados de lodos los puntos de lustre y esplendor. Considerad que se mira con la mayor sorpresa que el médico sea otra cosa que níédico. ¿Serán, pues, lii gratitud y benevolencia de los que de él reciban sus benelicios? De continuo advertiréis, que estos misoios a quienes tal vez baya el médico libertado de la muerte, son ios que contra él diri- Í_ea los más crueles sarcasmos y terribles invectivas ¿Será, tinalmente. el honor? Ya os lo dije. No.hay duda que contri­buye en algún tanto; mas no puede ser la causa única y principal. No os molestemos más, señores. Existe una causamucho más noble que las que se han referido, y que es la productora, el principio eficiente de tanta heroicidad y detanta virtud. Tal es la religión ; insliluiila jmr el Eterno, ella es la que hace conocer al médico la trascendencia de sus de- licudos deberes: ella es la que le inspira la compasión, por la que siente el mal de los demás: lo verifica cou el fuego sa­grado de una ardiente caridad, por la que ama a sus semejan­tes en términos de anteponer el bien de estos á lodo dislinlo interés; le enseña que más allá de la tumba hay alguna otra cosa más sublime y más perfecta que las mundanas, y final­mente anuncia que llegará la hora en que recibirá la rerau- neracion de los bienes que baya pro|iorcionndo, Esla es, pues, la que le coiiforla en sus adversidades y la que le enca­mina siempre por las vías de la equidad y de la rectitud.»Para terminar citaré las siguientes líneas con que concluye el Dr. Arholeya su brillante discurso; «No os separéis jamás de ¡a senda Jel honor y de la reclilut) que aquellos santos principios os señalan. No os alucinéis, ni os dejeis seducir por las pomposas frases de los que sostienen y predican, que no es propio del sabio ni del liberal tener religión. Nada hay más absurdo que esto, ni hay gérmen más fecundo de corrup­ción y desmoralización. No abandonéis jamás la religión que profesáis, ni desdeñéis los consuelos que ella us proporciona-

coQsiderable, y por desgracia, el resultado proporcional del 
producto en panes para uoa misma cantidad de barina es 
tan poco sensible, que puede pasar desapercibido para una 
Comisión, que aun animada del mayor celo, daría su más 
leal aprobación á un hecho en realidad fraudulento.

De lodo esto se deduce, que cuando la autornlad civil ó 
militar exije pesar y estudiar fisicamentirei pan que ha de 
espenderse ó dislriCuirse, puede muy bien suceder que, 
teniendo buenas condiciones en el amasado, habiéndose 
cocido con esmero y poseyendo el peso legal, quede, sin 
embargo, el consumidor perjudicado, pagando como sustan­
cia alimenticia un peso que resulta del esceso de agua , del 
de salvado, ó de la adición de algunas féculas, que, sin ser 
nocivas ni hallarse en cantidad bastante para poderlas 
denunciar asimple vista, constituyen una verdadera defrau­
dación, no en el peso absoluto del pan, pues este dato,es 
demasiado infiel, sino en el peso proporcional del elemento 
reparador.

Algunas circunstancias de las enumeradas pertenecen 
afortunadamente á la historia de la provisión del ejército, y 
otras no han recibido todavía su sanción definitiva en la 
parte filosófica de la ciencia; pero la Comisión ha.creído 
deber enumerarlas someramente, para establecer con funda­
mento, que con un solo pan, como objeto de estudio, no pueden darse resultados generales, ni menos cálculos exáclos. 
Cuando lian trascurrido muchas horas desde que el pan 
salió del horno, las indagaciones que sobre él se practican 
son va inexactas por la sucesiva mndiíicacion que aquel 
adquiere á medida que se endurece. Un solo pan, tomado de 
entre otros muchos ó fabricado de una grande porción de 

no reúne tampoco las condiciones precisas que semasa,
exijen para (|ue la exactitud del cálculo sea valedera.

Previas estas preliminares observaciones acerca de la 
manera como debe plantearse el arduo problema de la más 
legal y económica elaboración del pan, ios que su.scribea 
pasan á dar cuenta de los medios que han empleado para 
contestar la cuestión propuesta, tan satisfacloriamenle como 
es posible: en limiladísmio tiempo se han procurado los 
mejores trabajos que hay sobre la materia; mas siu embar­
go, y á pesar del buen (joseo, perseverante constancia y 
escrupulosa atención con que se han dedicado á estas deli­
cadas indagaciones, desean que más'idóneas autoridades
rá en el ejercicio de vuestra ciencíQ. Acordaos siempre ile quejierteneceis á la escuela de los Virgili, Ginibenuii, Lpea-ba. Solano, Padilla. Amelíler y otros muebos distinguidos y célebres profesores, que brillan por su iuslruccion y su res­peto á la rcligioii.ilDespués de la lectura de las precedentes líiicns no se puede menos de distinguir en su nuior las más relevantes dotes, que pueden caraclorizar al médico y al maestro; ora aparece con el religioso candor de un alma pura que enta-si'asmada revela la grandeza de Dios; ora con la profunda pe­netración del eunsumado tilósoro iiue ba estudiado en el librodel trato social las niiseria< iiumaiiüs, manifiesta sábios pre­ceptos hijos de su amarga y larga esperiencia. Si se atiendo al lodo de la cooiposirimi, se üiTvierle la delicadeza y talento con (¡ue ba sabido escojer una materia tan sublime y oportu­na tíii aquellas circunstancias, para espoiier lo necesario que es la religión al médico, los preceptos de moral que deben presidir á lodos su.s actos, para pntenlizar los servicios que presta la medicina y los sinsabores que acarrea su ejercicio producidos por los enfermos, por los goberiianles y por los compañeros. Finalmente, esle escrito es uu brillante espejo en que se refleja la iinagca del médico bajo todas sus fases, y en el cual debe lijar su atemáon el alumno para su enseñanza, y el médico para marcar el recto sendero líe su vida pública 
y privada.Antes de pronunciar esle discurso, ya el Dr. Arbolcya había en otra ocasión igual hecho su profesión de fé médica, pues no de otra manera puede juzgarse su oración inaugural def de octubre de l K3fi, sobro la existencia de la fuerza vilal en el 
estado /isiolóijico y en el palológico, donde consigna la doctrina (le la escuela á que pertenccia y de la que entonces era uno (le sus maestros. El discurso del profesor Arboleya era nola- í)le, no solo por el objeto sobre (¡ue giraba, tan olvidado en aquella época de apogeo de la escuela de Broussais, sino
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Para apreciar en su justo mérito La naturaleza de cada uno 
de los tres pane» remitidos, era ¡udispensable estudiarlos: 
1 en sus cariU'téres físicos; 2 ®, en sus caracléres quími­
cos, 6 eii las proporciones de sustancias aptas para la ali- 
meiitacioii, csrluyendo toda ¡dea de cuerpos estraiios y iiie- 
noS'de principios nocivos: así quedó dividido naturalmente 
cltnihajocn dos partes principales: estudio físico, estudio 
analítico de los panes.

El exáinen físico de los citados ejemplares se ha verifica­
do con la escrupnlosidml y método que para análogos casos 
prescribe la ciencia, estudiando roniparalivaineiite la forma, 
color, cstnicliira, olor, peso específico, sonido y elasticidad, 
antes de procederse á dividir los panes, y después de pene­
trar en su masa, detallamlo las circiinslmicias especiales de 
su corteza y miga; eii aquella lieterniinóse su diámetro, su 
sabor y co'udiciones para la masticación, y eii esta, su 
aspecto, teslura, pabular, masticación y malaxación. Todos 
los precedentes caracteres son necesarios ;• pues los unos 
indican las cantidades de agua contenidas en su sustancia, 
otros el grado, de cocción; estos reveíanla calidad de la 
harina con tjue se han confeccionado, aquellos pueden seña­
lar la presencia ile materias cstrañas. Todos y caila uno 
también de dichos cavactéres, espueslos en el cuadro nú­
mero 1, tomados en detall ó colectivamente considerados, 
sirven para eonfirinar de una manera inciicslionahlo la pre­
cisión ue otros dalos importantes, que ofrecerán después las 
investigaciones químicas analíticas.

La Comisión huliiera podido, sin riesgo, darse por satisfe­
cha con los anteriores y no escasos caracteres, suminisira- 
dos por el estudio físico; pero inspirada de un vivo interés 
por la ciencia y por el mejoramiento de cnanto tenga rela­
ción con el bien del soldado, quiso llevar más adelante su 
Observación, sometieudo parte de los referidos panes á un 
detenido examen microscópico. Favoreció esta idea la cir­
cunstancia de existir e‘u el hospital de la plaza mi magnífico 
micrnscópio de Amici, y hé, aquí cómo, aprovechándola, 
procedióla Comisión: IT o m áro nse  de cada uno de los panes 
pequeñas cantidades de miga, diluyóselas separadamente en 
Iguales y cortas porciones ríe agua destilada y friéronse, una 
despiios'dc otra, colocando en el indicado instruineiilo, jire-
tambien por ser la vez primera que se ola desde aquella cá­tedra al nuevo profesor, cuyo renombre era objeto de admi­ración.Los funestos efectos de la filosofía malerialisla del si­glo XVIII habían estendidu su infiujo destructor á la incdieiua; asi filé }jue en nuestro siglo se ba negado la existencia de un principio desconocido, que pone en mov ¡miento nuestra orga­nización y dirije todos sus actos; lodo cuanto no fuese mate­rial, tangible, se denominaba outológico, ilusorio y enemigo del progre.so do la ciencia: hasta el pensamiento se materia­lizó considerándolo como una secreción del cerebro, asi como la orina lo es de los riñones. Cuando estas doctrinas se halla­ban más en boga en España, cuando se leian con avidez los escritos que suslcnlaban estas creencias, el Ür. .Arbuleya sube á la cátedra, y ante un numeroso auditorio fijó desde luego su atención con estas palabras; «La vida es el más sublimo asunto de cuantos pueden proponerse á la contemplación del filósofo, y entre las ciencias que se ocupan de su estudio, ninguna mejor que la medicina puede dar a conocer su natu­raleza y modificaciones.» Sentada esta proposición y ocupán­dose de consideraciones filosóficas acerca de la naturaleza del hombre, dice: «Que la ciencia de la vida es muy oscura, sus arcanos muy recónditos y parecen inespi¡cables. La medici­na, pues, cuyas bases consisten fundamentalmente en este conocimiento, participa irreracdiableraoiile do la misma oscu­ridad. Su estudio es sumamente dificit y exije grandes traba­jos é incesantes vigilias. l)e aqui esa multitud de métodos y de sistemas, que aunque encaminados á un mismo fin, diver­gen, no obstante, de un modo singular, por los medios queEara ello emplean. De aquí la necesid.ad y conveniencia de acer presento cuál de dichos métodos ó sistemas ofrezca más ventajas y seguridad, para marchar con firmeza y aprove­chamiento por su intrincado laberinto de contrariedades y de opuestas opiniones. En tal concepto he creído conveniente, y

parado con ñOO diámetros de aumento ó , 
loinaroii do cada ejemplar nuevas porcioiiq^e& í^á.$ 
trataron sucesivamente por una disolucioí^ols 
corta cantidad de agua iodada, CüIocándoIa»s6¿lti|jlltiiS 
porta-objetos para examinarlas reiteradas vercs**lrói-rrgtfi- 
lados fueron satisfactorios, y tan análogos entre sí, que nn 
buho lugar á determinarlos en riiadro comparativo, como ha sucedido con los anteriores cavactéres; pues aquí no se­
ñalaron otra cosa que el aspecto propio de narinas, que han 
esperimeulado la alteración panaria;

CSs C O H C l u i r e . J

SECCIOíí PRÁCTICA.

CLÍNICA MÉDICA
OUL

D O C T O R  D .  T .  S A t V T E R O .

Consideraciones generales sobre los grupos de Gebres descritas 
en lo s  núm eros anteriores,

(CuDlIauaeloii.)
La fiebre, como enfermedad que se constituye con una 

modifiescion vital del sistema nervioso y de los’ vasos san­
guíneos, no lleva consigo otra alteración orgánica que ia 
dependiente del aumento orí el círculo, como es la simple 
iiiyeoeiou de los' tejidos: poro, romo el estímulo difimilido 
por la economía, se fija ú veces en "ciertos órganos hacién­
dose en ellos la llnxioii más perfiianente, entonces se pro­
duce en su sustancia, no solo inyección, sino el infarto y 
hasta las exudaciones y erosiones que el atascainicnlo cajii- 
lar lleva consigo. En los humores so presentan igualmente 
cambios poco notables, fuera de los casos en que un órgano 
secretorio se hace el Illanco de la afección general; pues no 
sufriendo la sangre otra modificación en la fiebre sinocal 
cuyo carácter r,o llega á inllamalorio, que la dé aumento 
en su densidad, pocas veces graduado, y no padeciendo los 
órganos elaboradores de los humores cserelorios sino el
en gran manera útil, elejir'por lema de la disertación que para la renovación líe estudios del curso escolástico á que damos hoy principio he de pronunciar, la dilucidación de la cuestión siguicnle, á saber; ¿conviene no considerar cu la edóiiomia'animal más que órganos y funciones, bacieudo una total abstracción de cualquier otra cosa más sublime que en elia pueda haber? ó por el contrario, ¿convendrá más á la majestad y santidad de nuestro obielo, estudiar la misma po­tencia lie la vida, tanto en salud como en enfermedad, sin olvidar por esto los órganos y las funciones, siguiendo asi la senda que nos dejara trazada el venerable principe de los mé­dicos? Ved aqui ya la grave cuestión de que voy á ocuparme: ved ya, juiciosos alumnos de este templo de Esculapio, el in­teresante problema que ofrezco á vuestra consitleracioii.— Haciendo una reseña de las razones en que se fundan los par­tidarios de una y otra Opinión, procuraré probar que existe en el cuerpo humano una fuerza, una potencia desconocida en su esencia, pero aprcoiable por sus efectos, cuyas leyes deben ser estudiadas, si se quiere adelantar en el tratamiento de.los males que afiijen nuestra especie; y fundándose prin­cipalmente la medicina de Hipócrates en la escrupulosa y atenta Observación de aquello fuerza invisible, os recomen­daré la meditación de los escritos de tan gran hombre, como el medio más eficaz y más útil para que adelantéis en la car­rera que vais á emprender. La sublimidad del objeto, la so­lemnidad de este acto, la esonsez de mis luces, la absoluta falla de estilo oratorio, la asistencia de-tantos y tan insignes varones, todo debía inducirme á abandonar esta cátedra que siempre mereció mi admiración y respeto. Pero pudiendo más los impulsos del deber que los del amor propio, pasaré á es- planar mi disertación....»

(Se continuará.J
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orgasmo que es general, se coratirende desde luego que solo deben suirir en su composición, dichos humores, cambios 
análogos, ofreciéndose menos abundantes y más espesos 
ó concentrados que lo propio de su estado fisiológico.

Las alteraciones humorales son apreciables á la inspección 
en los productos que se espcien ó se eslracn; mas no suele 
haber proporción de comprobar las que se refieren á los 
órganos, en razón á q u e , para que la (icl)rc llegue á poner 
en peligro la vida de los pacientes, y á ofrecer, por lo tanto, 
ocasiones de someter al examen aulópsico las lesiones ma­
teriales que determina, es menester una de dos cosas: que 
de por si sea ó se irasiorme en nerviosa por cualquiera de 
las circunstancias que quedan ya espueslas, ó que las afec­
ciones secundarias á que dé lugar, según su naturaleza, 
adquieran suliciente intensidad para localizar la afección 
(le un modo profundo en órganos de importancia.

lín el primer caso, es la sangre la que ofrece principal­
mente indicios de la causa que produjo la gravedad, mani­
festando en su estado aplástico ó sea en la disminución de 
la propiedad de coagularse espontáneamente, y en la dis­
gregación correlativa de las partes que la componen, signos 
daros del ataipie que la vitalidad ha sufri(io: los humores 
de'cscrecioii presentan en sus caracléres de turbiedad, de 
oscuridad de color y fetidez que exhalan, los indicios del 
propio estado; así como la inyección sanguínea oscura, que 
por todas partes se descubre en los cadáveres qué se ins­
peccionan . demuestran, en conformidad, trasfusion de 
dicho liquido por la tenuidad de sus componentes y la laxi­
tud lie In.'t vaso.s que le cnndiicen. I.a adinamia y la'aplastia, 
causas productoras, en último resultado, de la catástrofe, 
dcjnueslran bien sus efectos por las reliquias espueslas, de 
que ofrecen testimonio los casos de autopsia descritos entre 
los de liebres graves que quedan comprendidos en el grupo 
correspondiente. Las demas lesiones que pueden ofrecerse 
son variables, y de|)cndeQ del compromiso especial de algiin 
órgano ó aparato (jue marcára la variedad ó alguna compli­
cación de la liebre, lo cual sucede á menudo con el digesti­
vo, como se comprueba en los mismos casos. No se cKide, 
sin embargo, que en estas enfermedades sufre la vida á 
veces con tal maligiüdad, que ni las manifeslaciones sinto­
máticas revelan el peligro basta época adelantada, ni las 
necropsias revelan alteraciones que aclaren el enigma.

(Juando la liebre es peligrosa por localización de sus 
propios elementos en un ó rp n o , aparato ó sistema de teji­
dos, entonces la gravedad estriba en el desarrollo de la 
afección local, on la inlluencia de la parte comprometida 
sobre el resto del organismo, y en las condicioues de fuerza 
del individuo; y las lesiones que se producen son corres­
pondientes á la naturaleza de la propia afecciou localizada 
y la dei órgano que ha sido su asiento.

Las enfermedades de que ños ocupamos, son, sin género 
de duda, aquellas en que mejor se dá á conocer el poder de 
la naturaleza. Aparecen comunmente como resultado de la 
acción dañosa de las causas ya referidas; pero son'muchas 
veces la manifcslacioii de la aulocrácia vital, ya rehacién­
dose contra agentes deletéreos, cuya eliminacio’n ó descom-
[lOsicion provoca, ó bien conlrarestando un espasmo vio- 
ento que suspendería ef ejercicio de los ceñiros iiiiímlsivos 
orgánicos á no contener su fatal progreso este esfuerzo 

reactivo.
Tuvo, pues, fundamento el célebre Sydenham, para con­

siderar la liebre como un esfuerzo salurfablo de dicha natu­
raleza: pero, no manifestándose en frecuentes ocasiones, (ton esta liiialidad, sino como resultado de una causa nociva 
que perturba y exalta la acción de los elementos vitales, la 
habremos de tener por efecto de una acción morbosa, 
aunque no olvid.indo eUmportantc papel que, como fenó­
meno reactivo, desempeña en los casos que hemos indicado.

De todos modos, son las fiebres continuas un género de 
males en que la ley de evolución que Ies es propia se 
verilica con mucha constancia, y en que las temlencias al 
restablecimiento de la salud se realizan con frecuencia sin 
gran ayuda del arte. No se oculta á la razón investigadora

el por qué de esta circunstancia: porque, determinadas las condiciones esenciales de la enfermedad, se concibe muy 
bien que la mera escitacion nevro-angio-estéinca general eu 
que se fundan , cuando no sea desmesurada ni esté influida 
por causa agravante que coexista, debe llegar al término de 
BU desarrollo, y declinar, por la ley fisiológica que marca 
la sedación como consecuencia precisa de ia escitacion en 
que el aura nérvea se consume. La localización intensa'en 
órganos importantes, cambia ya el estado morboso, hacién­
dole relativo ú este efecto secundario que adquiere entonces 
la importancia de principal; así como el carácter tífico ó 
maligno, aniquilando los elementos vitales o descomponien­
do el sistema de fuerzas, privan á ia naturaleza desús 
medios para volver al equilibrio normal deque causas dele­téreas la habían sacado.

La terapéutica, pues, en las fiebres sinocales, debe ser 
muy sencilla; y partiendo del conocimiento de qne tienen 
que seguir su evoíucion propia, así como de que no ¡levan 
compromiso mientras no se trasformen ó se localicen de un 
modo graduado, á no mediar circunstancias cslranas, 
el médico debe limitarse á separar toda causa de agrava­
ción y á quitar obstáculos que embaracen a- la uaturaíeza 
en sus tendencias saludables, limitándose, por lo general, 
ai arreglo de las cosas higiénicas y á una dilución abun­
dante que temple la escitacion de los sistemas. Pero si esta 
escitacion hiciera temer por su gran intensidad, absoluta ó 
relativa, los efectos de los fuertes orgasmos, que exaltan 
las fuerzas exageradamente para hacerlas caer en su colap­
so ; si la existencia de alguna afección concomitante ó com­
plicada fuera capaz de imprimir en el curso de la enferme­
dad una dirección más grave, como las saliurras; ó si las 
afecciones consecutivas á la liebre se fijáraii en los órganos 
de un modo graduado, como las íluxioues, habrá necesidad 
entonces de reducir el caso, con una terapéutica oporliiua, 
á su estado de sencillez, para que siga enlonccs su .desarro­
llo en el orden regular que le corresponde. La sangría pro­
porcionada. los suaves laxantes ó los eméticos cmi la debi­
da preparación, Jas evacuaciones sanguíneas locales v ios 
revulsivos moderados, llenarán, por lo general, e n 'tales 
ocasiones', la indicación propuesta.

FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.
Clínica de obstelricla y estcTmcdadcs do la mujer y del niño, i  cargo del 

Dr. D. Rafatl Saura .— De las evacuaciones sanguíneas en la mujer, 
consideradas de una manera general y en su acción en las enferme­
dades uterinas.
nomos visto en nuestras salas algunos hechos que parecen raros y hasta coiitradiclorios, y cuya esplicacion debe ocu­parnos algunos mumeutos: asi, en el iiúm. 7 de la sala depuerperio buho una niiijer que después de haber parido pre-■ fiebre, dolorsentó algunos fenómenus anormales, tales comono muy iiileiisu en el liipogáslrio y supresión del ilujo loqnial; se la hizo una sangría y al siguiente dia todos estos fenóme­nos habinn desaparecido, pero con la parlíciilarid.id de que reapareció el flujo loquial: ahora bien, ¿la saiigria es á pro­pósito para suprimirle ó para hacerle reaparecer? Eiieste caso ha sucedido lo segundo, y entonces podemos decir que la sangría es un buen medio para hacer reaparecer el flujo loquial que ha desaparecido. A los dos dias comete esta enfer­ma una imprudencia en los alimentos, y lo que no habría sido más que una indigestión en otras circunslnncias, en esta, por la exnllncion general nerviosa, por el estado de orgasmo de los órganos generadores en el puerperio, se refleja esta indisposición en la matriz, dando un cuadro de síntomas que llamaban la atención; se repite ia sangría, y al dia siguiente se pregunla á la enferma y dice que se lia suprimido el flujo; y enlonccs decimos nosotros]: la sangría no facilila ia evacua­ción loquial, sino que la suprime: nos liemos, pues, equivo­cado; nada se hace por restablecerle, y sin emnargo, si bay una indicación terapéutica general, en el puerperio, esta es restablecer el nujo loquial lo más pronto posible; pues bien: no se dispuso nada, ni revulsivos ni bebidas calientes; se la dice que coma, y vuelven á presentarse los lóquios, al prin­cipio escasos y después más abundantes. Analicemos, pues,
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EL SIGLO MEDICO.
estos hechos, que uo son anomalías ni paradojas, como á pri­mera vista parece.

¿Qué había en esta mujer? Probablemente empezó el mal por una plétora general que no tuvimos ocasión de observar- determino una plétora local en el momcii'o del parto, y se congestionó el aparato genilal; la reconocemos y encontramos ja congesiion uterina; se hace una sangría y la sangre es rica en principios plásticos, apenas tiene suero; desde aquel momento croemos ya en la existencia de una plétora general, porque la sangre en los últimos tiempos del embarazo es generalmente pobre en principios sólidos; viene el estado alarmante de supresión completa de los lóquios y fenómenos notables en el útero y peritoneo, y entonces no dudamos; mo­tivada la supresión por el frió, por el espasmo, la sangría hará reaparecer el flujo porque obrará dedos maneras; prime­ra: es el mejor antiespasmódico, el recurso más-precioso para regularizar la inervación; quitamos, pues, un elemento al padecimiento; segunda: esta sangría es derivativa, desahoga la matriz, y ésta, que está congestionada, libre ya d é la  Opresión, se encuentra en actitud para continuar sus funcio­nes: á la verdad, si la sangría fuera más copiosa, si fuese deplecliva, entonces podría suceder muy bien que no se presentasen más los lóquios, al menos ios sanguíneos, porque habríamos obrado sobre la masa de la sangre, habríamos su­primido lo que daba la razón de ser después del parlo; pero viene la indigestión, y en vez de usar un emético ó un laxan­te, se hace otra sangría porque es el único medio de conjurar la metritis en el mismo momento; se suprimen los lóquios, y esto quiere decir que esta segunda evacyacion se sumó con la primera de hacía dos días, y la evacuación entonces no es p  derivativa sino deplecliva, y hace en dos veces lo que hubiera hecho en una; eulonces ya no había plétora general en la enferma, estaba aíotada ó la agotóla segunda evacua­ción. ¿Y los pechos? Quedaron Oácidos, no hubo en ellos la turgeneia lisiológica, en una palabra, gastábamos ya no de los ahorros, sino de lo necesario para la vida, y asi se com­prende por qué no hicimos nada para restablecer el (lujo; los estímulos locales no hubieran servido, y si iii«istiaraos, ten­dríamos quizás lina congestión patológica, no fisiológica: ¿qué hicimos? Darla de comer; y obramos con lógica, porque debía­mos restablecer las fuerzas perdidas, y por esto se volvió á presentar el flujo.
Espliquemos ahora el hecho observado en las enfermas de nuestra sala do Santa Isabel, el por qué de la eficácia de las evacuaciones sanguíneas y la acción directa que tienen en ciertos estados morbosos de la matriz.Sabemos que una evacuación sanguínea, á menos de produ­cir un estado de anemia general, no se hace sentir igualmen­te en todos los órganos: asi una sangría disipará una conges­tión en el pulmón, con más razón en el corazón y con igual, si no mayor, modificará eslados congestivos del cerebro; eñ una congestión en órganos que gozan de poca vida, veremos que las evacuaciones poco hacen como no produzcan una anemia general; no basta que haya congesiion ó inflamación, para considerar como indicadas las emisiones sanguíneas; debe, pues, atenderse, más que á la naturaleza del mal, á otras circunstancias.En la matriz sucede una cosa que podemos esplicarnos bien- una evacuación, aunque sea corta, obra de tal modo sobre este Organo, que determina el parto cuando se han apurado antes todos los recursos para provocarle; una emisión sanguí­nea restablece el flujo mónslruo con lal pronlilud , que en los casos bien indicados empieza á correr la sangre desde el mo- mcnlb que se pincba la vena; ya he dicho que csla evacua­ción suprime el flujo ménslruo y los lóquios; hay hislcralgias fuertes que arrancan gritos á la paciente, y que las combatire­mos inúlibiiente con lodos los opiados hasta producir el nar­cotismo completo; nada es capaz de calmar estos dolores como una sangría: tiene algo de portentoso y de admirable el efecto de esta evacuación que iiistanláneamenle hace desaparecer el dolor; en las congestiones uterinas hemos visto que produ­cían dolores que se exacerbaban á la presión y que no deja­ban descanso á las enfermas, y según eran más ó menos agii- ‘ das, asi ha sido mayor ó menor la eficácia de la sangría; pero en todos los casos, su acción ha sido evidente.

Decía que era fácil esplicav el efecto de estas evacuaciones, pup se deduce de lo dicho anteriornienle.La matriz no es uno de esos órganos qnC'eslán fuera de la actividad circulatoria; muy al contrario: sise  me pcrmile ture, aiinj)iie atrevidamente, que en la mujer hay dos centros circulalurius; la matriz y el coraz.on; la matriz parece ser el Organo encargado do regularizar la circulación entre las fun-
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Clanes deja vida reproductiva y las de conservación del indi­viduo; elimina toda la cantidad de sangre que na necesita la mnjer para su niiIlición, v de tal manera regulariza esta cir­culación. que parece presta en algunos casos parle ó el lodo de lo que debía eliminar, si lo necesita la conservación del individuo; es, pues, un regulador que disminuye las pérdidas en beneficio de las otras funciones o las balancea; ese órgano goza de una circulación tan activa como cualquiera otro de la 
economía, y una evacuación sanguínea se hace sentir en el acto sobre ese órgano, sobre ese regulador.

Recuérdese cómo hemos esplicado la menstruación y las ideas que espusimos, admitiendo un sobrante, una plétora de fuerzas; mas un orgasmo en el aparato genital, superior al de los oíros órganos, para esplicar el flujo ménslruo, y dijimos que cualquiera de estas dos circtinslaiicias que suprimamos no hay menstruación, y asi un estímulo mayor en otro órgano deriva el flujo.
Eli el estado fisiológico está calculado esto de manera, que e! aparato genilal representa un centro de íluxion superior, pero esto es un equilibrio constante del organismo que cons­tituye el estado fisiológico; pues bien, con la evacuación sanguínea suprimimos, alteramos esc equilibrio, y por poco marcado que sea el efecto de la evacuación. esa denleccion en órganos que están en esc. equilibrio hace inclinar la balanza á otro órgano, deriva el orgasmo de la matriz, y esta es la razón evidente de la acción de la sangrú en las enfer­medades de la matriz.
Consignemos ahora un hecho, y es que la mujer tolera mejor las evacuaciones sanguíneas que el hombre; empece­mos por recordar lo que ha sucedido en las enfermiis de nuestra clínica, y hemos visto mujeres que ya sea por la estancia prolongada en la cama, por la mala alimeutacioii, por las pérdidas propias de la enfermedad, debía estar su constitución empobrecida; en el núm. -2 de la sala de Santa Isabel liabia una mujer con infarto congestivo del cuerpo del útero, el pulso era débil, su temperamento no tenia nada de sanguíneo; se la hicieran varias evacuaciones y vimos el efecto tan favorable que produjeron en su estado local, al paso que en la generalidad no se advirtió modificación alguna asténica; otra que se sangró después del parlo, tampoco pre­sentó signos de anemia, al contrario, quedó todavía un resto de plétora: en fin, recuérdense todos los demás casos de la clínica en los que se han usado las evacuaciones sanguíneas generales ó locales, por medio de sanguijuelas aplicadas en el mismo útero, y veamos cómo las hnn tolerado. Recordemos ahora lo que pasa en el hombre sujeto á las mismas condicio­nes de quietud en la cama, mala alimcnlacioii, pérdidas naturales, y en estos casos la sangría, lejos de aliviarla enfermedad, ocasiona la astenia.Discurramos sobre el par qué do esta mayor tolerancia de la mujer para las evacuaciones sanguíneas. Repárese lo que sucede en las grandes menstruaciones; hay mujeres en que no solo es abundante el flujo ménslruo, sino que se adelanta la épilta de su presentación, tanto que á veces es una mens­truación doble, y sin embargo de esto, no^e présenla fenó­meno alguno de debilidad.Tü fui consultado en uii caso de hemoptisis en una mujer, caso muy notable y eu contraposición flagrante con las ideas conocidas; todas las mañanas arrojaba ciialro onzas de sangre pura procedente del pulmón, y la enferma conservaba buen color, buenas carnes, sin resentirse susalud habitual; sume­mos la sangre que arrojaba todos los meses á ciialro onzas por dia, y veremos la enorme canlidad de sangre que perdía; nabia además amenorrea; no me atreveré á llamar menogenia á este desarreglo, pero sí hemorragia supletoria, aunque no guardaba periodo; ¿estaría eu relación esta canlidad de sangre con la que perdería por la menstruación, si la tuviese?Una pérdida tan enorme de sangre es cnmpalihlo con la salud perfecta; ¿es posible esto en c¡ hombre? Salvo circuns- laucias muy eslraordinarias, no puede creerse.

Hay mujeres que durante el embarazo so han sangrado ciialro, seisódiez veces, y en los anales de la ciencia se citan hasta setenta sangrías praclicadas durante la gestación, sin dar lugar al aborto ó á la anemia, ni á oiro estado gene­ral; ahora bien, ¿puede creerse que el hombre más sanguíneo resisliria impuncmeiilo esas evacuaciones? Queda, pues, prob;ido el hecho que sentamos, de que la mujer tolera mejor las evacuaciones sanguíneas que cl nombre.Probemos ahora por qué leyes se maiiificslan eslos hechos . que parecen eslraordinarios; parlamos de un hecho sencillí­simo y al alcance de lodos, que nadie dudará; en la mujer, ó
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se forma más sangre que en el hombre. ó sinó ella consume menos; no hay remeaio, puesto que vemos'que pierde una cantidad de sangre que el hombre no gasta; de este hecho incontestable no se puede salir, ó la mujer gana más que el hombre ó consume menos; las dos opiniones son soslenibles, puede soslenerse la primera y con más razón la segunda; la mujer gasla menos que el hombre y por esto es más rica, de modo que en ella hay esa plétora, esc sobrante de fuerza que le sirve para-gastarlo en sus especiales necesidades; el' hombre también gasta, pero en otras cosas, en las funciones de relación que tañía diferencia establecen entre ambos sexos; hay hombres mujeres y viceversa; ios hombres de vida sedentaria que gastan poco en las funciones de relación, cuya vida se parece más á la de la mujer, veremos que tienen almorranas, y según la edad, si es joven tiene epistaxis, hemorrágias por vario.s puntos; cuando adulto, bemalemesis, melena, hemaluria; y si bien esto no sucede siempre, vere­mos en equivalencia afecciones humorales arlrílicas, pérdidas de varias especies, y si no hay eslo, vemos que engordan, que se ponen obesos; de aquí no se sale; con una particula­ridad: dijimos que las mujeres que engordan rápidamente suelen ser estériles ó menslrúan poco, á no ser que haya 
fuerza sobrante para lodo.

Esto que es lo fisiológico, no es tan fijo é invariable que no observemos anomalías muy grandes; asi hay á veces una es­pecie de menstruación en cienos hombres, una pérdida que si no tan periódica, se presenta cuando el organismo llega á un estado pletorico; en la mujer existe la matriz que es como el regulador, el balance de una máquina; pero en el hombre no hay este regulador, y por eso el (lujo no guarda periodo; existe, pues, en el hombre una pérdida que no es patológica, sino que al contrario lleva consigo el alivio de algunos tras­tornos de la salud, sin producir ni debilidad ni anemia.Hay mujeres eii quienes no existe menslruacion, y aqm debo esplicarme; no se refiere á las que padecen la amenor­rea, ó la supresión morbosa, sino á las que nunca han mens- truado, á las que tienen en una palabra lo que se ha llamado 
amenia. . . . jSe lee en los autores que la amenia es efecto de v icio s  ne conformación del aparato genital, de una disposición orgá­nica ; pero la amenia puede existir con un aparato genilal en completo desarrollo e irilegridad; hay más: hay personas, y no tan raras como se crée, que han parido dos, tres o cuatro veces y jamás lian meo>truado; el aparalo genital esta com- plclamente normal, v no hay menstruai'ion iiorquc esla no es función del aparato’ genital; se ha descrito como función reprodiiclivü, y este es un error. ¿Cómo se csplico eslo?

Aquí no puoilo menos de recordar lo que se observa en los animales domésticos que tienen un [lujo sanguíneo por los genitales en la época del celo, mientras que no se oliserva nunca cuando son salvajes: ¿os pues posible que «na fuii- ciuii tan iinpurlante. considerada como reproductiva, no se desempeñe en el estado salvaje y si en un estado que no es el natural? ¿Kax algo que haya Cambiado en las funciones reproductivas'? Sí: c! género de vida y demás condiciones del animal doméstico favorecen esa plétora de fuerzas que preside á las funciones reproductivas, y por eso en vez de entraren celo una vez, entran dos ó tres porque el animal doméstico es rico, no gasta fuerzas iineslo que no tiene que proveer á sus necesidades, porque el hombre se las satisface todas, al paso que el animal salvaje llene que trabajar para buscar su alimento, tiene que combatir, vive espueslo a la inlemperie, y todas estas condiciones consumen el sobrante de fuerzas necesario para las funciones de reproducción.En la mujer lo natural es meiislruar, pero los viajeros nos hablan de mujeres salvajes que no menslrúan, y estoy dis­puesto a creer que asi debe suceder; pero repárese una cosa, y e s  que todos los hechos á que se rcliereii no pueden de ningún modo decidir esla cuestión en su verdadero (erreno, porque los que llamamos salvajes es solo de un modo relativo en comparación de nuestra civilizacian, porque ellos viven en sociedad, viven a su modo; yo creo que en una mujer verdaderamente salvaje sucederá ío mismo que en los anima­
les, no habrá menslruacion.

Llevamos ya sentados dos hechos: 1.” El modo de sufrir la mujer las evacuaciones sanguíneas y sus ventajosos resul­tados en las enfermedades uterinas. 2 . En la mujer hay un esceso de sangre, es más rica, y lo hemos apoyado no solo en ideas de los autores, sino en hechos que tenemos a 
la vista. . ,Probado ya el por qué de la eficácia de las evacuaciones sanguíneas eii las enfermedades de la matriz, tratemos abora

de esplicar cómo estas evacuaciones son, en lésis general, mejor toleradas por la mujer que por el hombre.Partamos de puntos fijos, incuestionables, evidentes, por que sinó serán conlrovcriiblcs todas las opiniones que emita­mos; consideremos una mujer en el periodo de reproduoeíon, en el estado de completa salud, y en esta mujer hay, á más de la sangre necesaria para la vida, una cierta cantidad que se elimina por la menstruación; hay pues un sobrante. ¿Hay esto en el hombre? Nada lo prueba; una evacuación liecha'en él producirá fenómenos más ó menos marcados de anemia, porque no tiene más que lo que necesita para vivir, no tiene lujo de fuerzas; esta misma evacuación en la mujer no producirá señales de anemia, sino que al llegar al periodo menstrual, no se presentará la sangre ó será acuosa y pobre en principios plásticos, y la mujer habrá quedado como antes, porque lo que tenia qiie eliminarse por la matriz se lo han sacado con la lanceta; la enferma que ocupa el núm. 5 y que tiene una gran rasgadura del periné y su constitución dete­riorada, no tiene menslruacion porque las pérdidas que ha tenido, así liquidas como de inervación, representan la pérdida que debia tener por la menslruacion; se han presen­tado úllimamcnle algunas golas de sangre por la nariz, y flujo por el ano, porque ya las pérdidas patológicas van siendo meuores, y acabará por tener Uujo ménslruo si se restablece su estado general.La evacuación sanguínea hecha en la mujer no produce lanto efecto, se repone más pronto el organismo, ya porque gasta poco ó porque se forma más, y siempre tiene una vál­vula de seguridad. un regulador, pues esla reducido á que no salga sangre por los genitales si se ha eslraido por una vena, y resulta que por esto no tiene las consecuencias que en el hombre.El embarazo y la lactancia, por último, suponen en la mujer una mayor energía de acción, que esplica el segundo punto de la cuestión que nos propusimos demostrar.Con esto he concluido todo cuanto de importancia he tenido Ocasión de ver en las clínicas á que estaba agregado durante el curso de 1800 á 1801; y así he cumplido con lo que ya más de una vez he consignado, inculcando siempre la idea de la mayor publicidad en todo lo que se refiere ¡l nueslros hospilales y á nuestras clínicas, do todo lo que de un modo má.s ó menos directo pueda enseñarnos; y como no me gusta ni soy de los que proclaman la utilidad y conveniencia de ciertas cosas y luego son ios que primero faltan á su cum­plimiento, por eslo desdo el primer año que empecé el ejer­cicio de mi profesión y que tuvo un puesto oficial, be procu­rado hacer lo que ya con anterioridad liabia indicado su necesidad y iirjencia, para evitar ciertos males ó al menos 
para dar buen giro á otros.Concluyo, pues, asegurando, que lo mismo que he hecho en el curso iinlicadu seguiré liacienilo eu todos los demás, pues esta-es mi rula, y por ella irán siempre dirijidos mis esfuer­zos, que desearía fuesen secundados y .ayudados por los de otros, pues sinó, poco puede hacer uno solo, aun cuando creo no pierda el liempu.

üll. CoilTKJARESA,
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E 3 S T R A N J E R A .
E s l a d is t l c a  d e  g r c n ir lo s , p o r  e l  p r o f e s o r  S p u e lh  , do

Vleiin,
Entre 11,880 parios que se han verificado en el lio.spital de \ieiia ha haliiilo 18:; de gemelos. En 2 casos se manifesla- ron cspunlaneamcnle dos ainnios. Tres veces se preseiiló al esleriur la nalga de la primera criatura antes del nacimiento 

de la segunda.La atención se fijó principalmente en los punios siguientes: l .” i,<34’condiciones fíe/« p/acení«.—l-2'i casos fueron exa­minados. Dos placentas sejiaradás, dos corions y dos amiiios se manifestaron en 10 casos; las placentas unidas, dos corions y dos aimiius en Hi casos; placentas unidas, un corion y dos aniiiios en 2.s; placentas unidas, un corion y un amnios 
en 2 Ídem.Las placentas unidas presenlab,m frecuentemente vestigios ó señales tic «na linea do demarcación, ya fuese el corion simple, ya doble; pero en ningún caso un corion único se hallaba formado por la reunión de dos.
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neral,
3. por miu- ioion, á más >d que ¿Hay ^ha eu lemia,r , no jer no eriodo pobre antes, io bau y que Uele-jue ha tan la resen- iria, y siendo .abiece
■ oduce lorque la val- á que ar una as que

en la ¡gundo
tenido turante que ya la idea ueslros 1 modo ! gusta cía üe 1 oura- 1 ejer- procu- ado su menos

sello CDs, pues esfucr- ■ los de cuando

h , d s

lospital lifestü- sentó al imiento
líenles: n exa- aninios corions 
n y dos amnios
estigios corioQ nico se

Cuando había dos corions, los vasos de ambos cordones no comunicaban entre si; en todos los casos de un corion único y de un solo amnios, los vasos formaban anastomosis supeo' riciales de un lado á otro entre las venas ó entre las arlérias. En un solo caso la arléría de un feto se auaslomusaba con la vena del olro.2. ® Condáio» íexuoí de ¡a criatura.—En la mayor parte de los casos las criaturas eran de-sexo diferente. Los gemelos con placentas unidas y un corion único eran siempre del mismo sexo.3. ” Grado de desarrollo de gmelos que nacieron «íuos.—En iOb casos de i70, el parto fué prematuro; en -3 casos d  aborto tuvo lugar á los seis meses; tan solo en 02 casos tuvo lugar el parto a término. —Ordiuariameute las criaturas eran de volúmen igual.La primera era más voluminosa en 29 casos entre 62. En 13 casos, entre 28, ios gemelos se hallaban en estado de madurez normal, y en 16 entre 34 nó.En el mayor número la cabeza media do 13 '¡, á 13 Vi pul­gadas, y la longitud del cuerpo era de 19 pulgadas á 19 El contorno mas pequeño de la cabeza qra de 11 á 12 V ♦ pulgadas, y la longitud del cuerpo en las criaturas mejor des­arrolladas de 16 V* ú 19 pulgadas.4. ° Relaciones vitales de las criaturas.—En ITG casos de iSa las dos criaturas nacieron vivas; en 8 casos una estaba muerta; en un solo caso estaban muertas las dos. En 4 casos de 8 filé imposible determinar las causas de la muerte; en 3 casos el feto sucumbió á consecuencia de la torsión del cor- don, y en 1 en virtud de exudaciones Qbrinosas en la placenta.5. " DewTollo del huevo.—En an caso de placentas unidas, y de dos corions, la cara uterina de una de las placentas esta­ña cubierta de numerosas concreciones calcáreas; la otra en estado,, normal. Varios otros casos presentaban exudaciones fibrinosas. Ue dos embriones encerrados en un corion, el uno pereció a! quinto raes á consecuencia de una induracioD de la placenta, mientras que el olro recorría su desarrollo normal. Observábanse diferencias cuando las dos arlérias umbilicales comunicaban entre si. Eii un caso el primero estaba bien des­arrollado y vivo, pero el segundo atacado de hidrocefalia y su cuerpo deforme: un libio leporino doble, la bóveda pala­tina dividida, el globo del ojo atroliado. ambos pies zambos, esto era lo que existía; un radio, un dedo pulgar, el estóma­go y el bazo faltaban, etc.; dos criaturas tenían una placenta unida, un corion y uiia vena umbilical anastomosada.Con numerosas anastomosis y un corion, uno de los fetos hubiera' perecido si no se hubiera detenido el desarrollo del olro.Creo ser correcto (añade el autor) diciendo que cada feto liene una vida separada é independiente del otro.6. “ Supcrfecuwlacion y superfeíacion. — RMnsQ general­mente admitido que el embarazo do, gemelos es el resultado de dos hueveemos ó de un huevecillo con dos gérmenes.En el último caso hay un corion, algunas veces dos amnios; las placentas están unidas y las criaturas son de uu mis­
mo sexo.l'e la fecundación de dos luievecillos resulta la formación de dos series de membranas. Las placentas están unidas si los hueveemos están colocados uno ai lado del otro. En cada caso basta una cánulaPuede admilirse, sin embargo, que dos huevos, con corions separados, pueden ser fecundados eu épocas diferentes.

{Zeitschr. der gcsellsch d’aerlze fVien,}
De la  prciIiHposicloa á  la  pig’iueiiloMu cu los
niiios nacidos de uu uialrliiiouio cu tre  coiisuiig^iiíucos.

■ Dase el nombre bastante impropio de retinitis pigmentosa á la enfermedad que se caracteriza en los niños por una v isiun relativamente muy imperfecta durante el crepúsculo y por una disminución en el campo visual, la cuaf se manificsla principalmente cuando los objetos se hallan débilmente ilu­minados.La reducción de! campo visual vá en aumento cada ano, determinando finalmente, sobre poco más ó menos, á la edad de 30 á 40 años, una ceguera coiuplela. Üuranle ci periodo de muchos años que la precede, los enfermos habían perdido ya la facultad de conducirse sin guia, aun cuando con el mismo campo visual muy limitado que subsislia, auu podían leer los más finos ó menudos caractéres.Por medio del oftalmoscopio se observan cambios eslensos sobrevenidos en la coroides y en el nérvio óptico; una iiilH- tracion muy fina y a menudo difícil de distinguir en la retina, la cual se encuentra más ó menos alroliada según la antigüedad

de la enfermedad: una pigmentación de la retina estiemada- menle parlicuíar, y por lo común dibujada con mucha limpie­za. Existen entonces, á cierta dislaucia del nérvio óptico,Puntos de un negro intenso, en forma dentada ó de estrella.uedeti bailarse reunidos y semejarse á un tejido más ó menos apretado. En algunos casos, sin embargo, son más pequeños, diseminados y bastante apartados unos de otros.E! Sr. LiEBiiEicii, en un escrito publicado en el Deutsch 
lilinik, 1861, núm. 0, y reproducido en eslracto en los Archi­
ves de medecine de febrero de 1862, establece que hay que añadir á la comprobación ya establecida anleriornienlo de la coincidencia entre la sordo-miulez y la pigmentación reti- niana, un nuevo hecho , á saber: que semejante coincidencia es tanto más frecuente cuanto que la retinitis pigmentosa es muy rara, y que seibejaiile coincidencia es tanto más notable cuanto que las dos afecciones atacan simulláiieamenle á los niños pertenecientes á familias en las cuales estas eiiferine- dades aparecen y no se maiiiliestaii aisladamente.La retinitis pigmentosa cdíiicide con el idiolismo. I.a con­sanguinidad de los padres constituye basta el día el único elemento eliológico claramente determinado de esta enferme­dad tan particurar de la retina. Esta influencia de la coiisan- guiiiidad se halla demostrada por cifras proporciaualmcnle más importantes en la retinitis pigmenlusa que en la sordo­mudez, el idiotismo y la locura.El Sr. LiEBKEif:» ba visitado á los sordo-miuios de Paris; y de siete niños que partecian retinitis pigraeiilosn, tres eran primos segundos, tres no pudieron suministrar noticias, y él sétimo no tenia aquel parentesco.En noventa y nueve idiotas de Bicetre no se ha «bservado ninguna retinitis pigmoiitosa, y una sola eu los seseiKa y dos idiotas de la Salpelriére.En fin, el Sr. Lumnisirn refiere que en Rusia, donde la pro­hibición religiosa de los malrimouibs cutre consanguíneos se halla severamente observada por los católicos griegos, la retinitis pigmentosa es muy rara. (Gus. des nOp.)

U s o  d o  l a s  s a l e s  i le  e s t a ñ o ,  s i ic c d á u o a s  d e l  s i ib i i t ir u lv  
d e  l i i s u iu t o ,  « u  la  l i lc i iu r r ú j f ia .

El Rr. Cu.vp dice que ha ensayado en unión con los quí­micos Sres. Boux.'iv y  B u u c i i i i :í  y cf Sr. P w i.  B i.o m u :.u i , farma­céutico, varias sustancias minerales con el objelo de sustituir al subnitrato de bismuto, y  que su elección se ha fijado en las sales de estauo.Hasta el día, dice, el estaño, tan frecueiitcmcnle empleado eu la industria y la economía doméstica, no habla recibido en medicina sino una limitada aplicación; hacíase uso de él como vermífugo en estado de limadura bajo la forma de elec- 
tuario, y entraba en ciertas preparaciones farmacéuticas, comhiiinilo sobre ludo con el aiilimoiiio.Esto se debía sin duda á que las propiedades de las combi­naciones de este metal eran poco conocidas.Nosotros, pues, liemos preparado la mayor parte de estos conijiuestos, y después ios hemos estudiado Lujo el punto de vista químico ^ bajo el punto de vista médico. Los resultados de este trabajo se CspuiidiMii en una Memoria dirijida á la Academia de Ciencias; pero yo puedo decir boy que los ensa­yos que be practicado en mi dispensario sobre el oxicloruro, el fosfato y el lannalo de estaño me han pruduciilo, hasta ahora, muy buenos resultados en el tralamiculo do la bleiior- rágia ai principio, en el periodo de declinación y en la ble­norrea. Creo, pues, que estas tres sales de estaño puiIrau ser ventajosamente empleadas como sucedáneas del subuitralo de bismuto.Debo añadir también que el oxicloruro de estaño, que es el que yo más especialmente he ensayado, tiene la ventaja de no acidificarse como las soluciones de subnilralo de bismuto conservadas por espacio de largo tiempo, y no liene el iiicoii- venieiile de hacerlas inyecciones irriliinles, como se lia observado con la sal de bismuto mal lavada, lié aquí las fórmulas empleadas por el au to r:
i.* Agua destilada de rosas. 100 gramos (unas 3 onzas.) Oxicloruro de z inc.. . .  8 — (2 dracmas.)

Mézclese.
2.* Agua destilada de rosas. tOO gramos (unas 3 onzas.)Fosfalo de estaño............ 0 — (dracma y media.)

Mézclese.
3.* Agua destilada de rosas. 100 gramos ("unas 3 onzas.) Taiinalo de estaño. . . .  2 — (media dracma.)

Ilaganse tres inyecciones diarias.
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Todo me hace esperar (<‘oncluye el aulor) que las sales tie estaño que acabo de nombrar podrán sin líuda alguna ser administradas al interior y empleadas en todos ios casos en que se halla indicado el subnitrato de bismuto.

{L ’ ünion médicale.)

I c l r r l c ln :  .iu p n to lo g 'la  y  ku tr .-> ln iiilcu (o .
El Sr. IÍ*Ri,EY se ha dedicado á distinguir la ictericia resul­tante de la supresión de ia secreción biliar de la que resultade la Obstrucción de los conductos escretorios.En laqirimcra variedad la orina del enfermo no contienesino los elementos de Ja bilis, que se bailaban todos forma­dos en la sangre; en la segunda, la orina contiene además aquellos de estos elementos que son engetidrados en el hígado ntismo, y los cuales ban sido después reabsorbidos.Para distinguir uno de otro de estos dos estados basta aña- ^ gramos (2 dracmas] de orina del enfermo, 2 gramos {V| dracina) de ácido sulfúrico concentrado y un pedazo de azúcar del tamaño de un guisante. Si al ponerse en contacto estos dos iíqiiidos se produce un color de púrpura, prueba esto que se nallaban en In orina los ácidos de la bilis y que existe, por cousiguienle, una ictericia por obslruccion. Por el contrario, si el azúcar dá tan solo un color moreno, proba­blemente se trata de un caso de ictericia por supresión de la secreción Es preciso saber, sin embargo-, que la primera forma degenera á veces en la segunda.El autor recomienda como particularmente eücáz el uso del acido benzoico en la ictericia por supresión, y la ingestión de buis reducida á una consistencia espesa en la ictericia por Obstrucción; en cuyo caso el enfermo suele morir á conse­cuencia de la falla de bilis en sus órganos digestivos y de las alteraciones que de aquí resultan para la asimilación de los alimentos.

£1 autor advierte que cuando se emplea ia bilis como reme­dio es preciso evitar el darla, como sin razón se hace á menu­do, al mismo licmnu que los alimentos. Se la debe Lacer ingerir al lin de la digestión estomacal para que pueda obrar .en el mismo momento en que funciona en el estado normal, y en cápsulas á fin de que obre siempre como en e! estado normal, eu el duodeno y no en el estómago.
{Presse méd. belge.)

D ia g n o s t i c o  d o  la  c a t a r a t a  p o r  u ic ü io  <lci o f t a l -  
n io B co p lo .

El Sr. Wu.TON ha perfeccionado, según parece, por medio del üfUlinoscop o, el diagnóstico de la catarata. De este modo lia podido descubrir la existencia de esta enfermedad, en su principio, en individuos que no se creían atacados de ella. El Sr. W.\i.TO> lince ordiiiariamenle esta comprobación en el OJO reputado sano de un individuo, cuyo otro oj'o tenga evi- denleniente una catarata.
La opacidad comienza en general por liras ó estrías dis­puestas las más de las veces en forma de rayos, y principia sobre lodo en la circunferencia del cristalino*Al servirse del oflalmoscopio con este fin especial se debe evitar una luz muy fuerte que volvería las ligeras opacidades cam trasparentes, y por lo tanto imperceptibles.Esta Observación es mny importante. En algunos indivi­duos, y según la intensidad de la luz que se emplea, se puede ver el fondo del ojo á pesar de la existencia de una catarata incipiente. En otro tiempo, tan luego como el Sr. W.vlto.n conseguía ver el fondo del ojo, la papila, decia que el crisla- ino eslaba Irasparenle; boy sus esperimenlos y observaciones le han hecho mudar de lenguaje. Es necesario también que el enfermo, durante el examen, inclioe la cabeza alternativa­mente en diferentes sentidos.
En cuanto al oslado nebuloso del humor vitreo, cuando se sospecha es preciso examinar directamente la papila, pero oblicuamente y  á una luz concentrada y fuerle; y si no se observan los signos de una opacidad del cristalino, los sínto­mas deberán ser atribuidos a la disminución fie trasparencia del humor vitreo. (¡iritsh méiicaljournal.)

P é r d i d a s  s r n i i n a l r s :  ( r a t a m lr n t a  p o r  l a  c lv c lr lc ld a d .
El Ür. ScHULz, de Viena , dice que en los casos en que no se encuentra una indicacron para el Iralamienlo en el estu­dio de las causas lejanas de la afección , hay mutivo para re­currir a la electricidad, y de acuerdu en esto con la esperien- cia de otros prácticos, recomienda que se emplee la corriente continua como la única eficaz, (iunliesa que cun la corriente

de inducción no ha observado sino agravación en la enferme­dad. La administración de la corriente conlínua exije, en estas circunstancias, una balería de veinte á treinta elementos da 
Danih;li, ;  el polo positivo debe ser aplicado sobre la quinta vertebra dorsal, y el polo negativo en e! periné, durante el es­pacio de uno ó dos minutos. Antes de hacer uso de la electri­cidad es preciso asegurarse de si las pérdidas seminales se lian manifestado á consecuencia de una continencia prolon- gada ó de escesos venéreos, porque en el primer caso el uso arreglado de los órganos genitales basta para restablecerla salud, y la electricidad nada tiene que hacer; al paso que en los enfermos aniquilados por escesos (y en esta categoría el autor no-Sillo comprende aquellos que se han entregado ai onanismo ó que han tenido relaciones sexuales muy frecuen­tes, sino también los que se han perjudicado, sin saberlo, por las largas cscitacioncs de un amor platónico), debe recomen­darse el empleo de la corriente continua, al mismo tiempo que la abstención más completa de toda escitacinn genital.

eVien. méd. JVockenschr.)
D o m a d a  lo d a ir a d a  d e  g r t lc c r in a  c o n t r a  e l  b o c io .

El Dr. M i c h a c o w s k i  ha comunicado á  la Sociedad de medi­cina de Saint-Etienne la observación de un caso de bócio, en la cual un tumor voluminoso cedió rápidamente al uso de las fricciones practicadas con una pomada iodurada formulada de la manera siguiente por el Sr. Taintucr:
Glicerina pura (de 28 á 30®). . . . i ,000 gramos.Jabón animal seco pulverizado.. . . 50 —
loduro de polasio seco pulverizado.. 130 —

Disuélvase en baño de maria, échese después en un morte­ro de marmol, calentado previamente, agítese con fuerza durante un cuarto de hora y luego aromatícese con:
Esencia de almendras amargas.. . . 2 gramos.

La pomada de hidriodalo de potasa de glicerina, como la liama su autor, se conserva mucho tiempo sin alterarse; constituye más bien que un tópico repugnante un agradable cosmético, y existiendo en ella la sal iódica en estado de so­lución perfecta , su elemento activo es absorbido mucho más r*'pidnmente que el ioduro de polasio que entra en la fórmula del Códex. {Itévue de íherap.)
H U t u r a  c o n t r a  la a  n c n r a lg - la o  r a c ia l e s .

De lodos los medios recomendados contra la neuralgia facial, no conocemos otro más sencillo que el que emplea el Sr. OhMiY G ceneau de Mussy. Hé aqui su fórmula:
Alcoholado de melisa. . 4 gramos 1 dracma). Tintura do acóiiilo. . . 2 — '/* id.).Cloroformo puro............ i —

En fricciones en las encías.
(La Presse méd. belge.)

Por la Prenso médica, E. Castei.o y Serha.

ts  granos).-

PARTE OFICIAL.

S A N I D A D  M I L I T A D .
REALES ORI)E^ES.

13 oclubrc. Nombrando médico de entrada interino del hospilal de Burgos, con el haber de 6,000 rs. anuales, á don Enrique Nuñez y Mirón.
Id. id. Destinando en su dase al hospital militar de Pal­ma al segundo ayudante médico D. Jaime Garán y Alemany.Id. id. Negando a D. Eduardo Bravo y Sánchez, primer ayúdame médico, el grado de médico mayor.Id. id. Aprobando el permiso concedido para regresar á la Península al primer ayudante médico D. Buiino Pascual de Turrejon.
t^  id. Concediendo cuatro meses de licencia para Alge- ciras al primer ayudante médico D. Antonio Ilijosa y Caballero.
Id. id. Id. id. para Dijar al primer médico D. Francisco Foi'més y Suuen.
JiL id. Ajirobando ei que se haya encargado de la asis­tencia del biiliilion de cazadores de Ciudad Rodrigo D Ramón Nuvoa y Galloso.

di
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Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

enferiDe- i.eneslas nentos de lü quinta nle el es- a eleclri- liualee se ) prolon­go el uso iblecer la io que en egoria el ■ egado al frecaen- lerlo, por ■ ecomen- 0 tiempo :eQÍLal.

Oció­
le medi- lócio, en so de las ulada de
nos.

1 morle- 1 fuerza
DOS.
como la. Iterarse; jradable } de sa­cho DláS fórmula 
•)

euralgía oplea el

Id. id. Negando abono de tiempo al primer ayudante mé­dico, licenciado D. José María Cacbia y Espinosa.
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C D E R P O  D E  S A N ID A D  D E  L A  A R M A D A .
18 octubre. Disponiendo continúe en el cargo de médico del hospital de San Carlos el consultor del cuerpo de Sanidad de la .Armada D. José Rodríguez Machado.Id. id. Concediendo dispensa de edad para su ingreso en el cuerpo de Sanidad de la Armada á D. Francisco de la Vega y Lorduy.
23 id. Disponiendo que el primer ayudante médico del cuerpo de Sanidad de la Armada D. José María Erosíarbe quede destinado.de dotación en la fragata Jisperansa.24 id. Concediéndo dos meses de licencia para Barcelona al primer ayudante del cuerpo de Sanidad de la Armada don Eugenio Gran yFigueras.
Id- id. Uisponieiido que el primer ayudante del cuerpo de Sanidad de la Armada I). Francisco Buenroslro y Comenche pase destinado al arsenal de Cartagena.Id- id. Conredieado cuatro meses de licencia para San Fernando al primer ayudante del cuerpo do Sanidad de la Armada D. Juan Riomii-Id. id. Disponiendo pase al apostadero de la Habana á continuar sus servicios el primer ayudante de! cuerpo de Sanidad de la Armada D. Jcsualdo Cebrian.

REAL A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID ,

Sesión literaria del día 7 de ju n io  de 1863.
Leída y aprobada el acta de la anterior, se dió cnenta de una comunicación del Sr. Gobernador de la provincia, remi- lieiido una .Memortp de los trabajos desempeñados en el año anterior por la Junta provincial de Sanidad.La Academia la recibió con aprecio destinándola á la Biblioteca.
Abierta discusión sobre el asunto pendiente, continuó el Sr. Seco en el uso de la palabra, mauifeslaiKlo: quo en el siglo XVII encontramos á Bonlius y VamJen-Heiden. Bonlius, que escribió en iiisí) sobre el cólera de Jaca, describiendo en esta enfermedad de las Indias orientales, caractéres de los que se suponen diferenciales del cólera europeo, asi como en los anteriores hemos visto que se dan otros en el europeo tenidos como diferenciales del indiano. (Leyó.) No habla de la cianosis ni de las deposiciones blancas; de modo que su descripción es análoga a la del cólera enropeo.Si bien se repara, no es estraño que los médicos ingleses y franceses hayan observado exacuaciouos biliosas en dichos países, porque en ellos el higado desempeña en la patología un papel imporlanle.
Atribuye el cólera á la bilis, y le considera muy grave y de curso rápido; en cuanto al sitio, le refiere también ál estómago y los intestinos; y dá al ópio la preferencia entre los agentes terapéuticos. Por manera, que describe en las Indias un cólera muy semejaule al nuestro; al europeo. Otro autor flamenco uel mismo siglo, Vaiider-Dciden, des­cribe un cólera semejante al asiático La causa está en que en los países en que observó este autor, no tiene el hígado tanta influencia, interesándose menos, por lo lanío. (Leyó.)Refiere el cólera á la malignidad de una causa oculla, que es agudisinia. Trata de definirle, y supone que el nombre no debe referirse al finjo de la bilis, sino de materiales blancos, hasta como de suero; y propone el nombre de troux-galanle, considerándole producido por una causa maligna y especí­fica. Pueden ocasionarle fambien alimentos alterados, medi­camentos acres, y venenos.Diferencia el cólera por la abundancia y calidad de las evacuaciones, y habla del gran trastorno que produce repen­tinamente en el cuerpo del enfermo.De donde se deduce que las materias evacuadas no son amarillas, sino blancas como el suero de la leche.Recomienda el ópio con preferencia, y aennseja que se recurra pronto al láudano de Teofráslo.
Hay. pues, otra descripción en que se maiiiliestaii los sín­tomas del cólera epidémico, si bien faltan algunos como la cianosis, que se debe suponer existiría por ser inseparable delaalgidez.
Aun tenemos otros dos autores, Wilüs y Sydenham, que se ocuparon del cólera epidémico que aparecía en ciertas épocas del año, recrudeciéndose mucho en algunos sitios.

El primero trata de él con el nombre de dtsenleriu onvosa ó 
incruenta en 1670. (Leyó.) Describe tos sinlomas, entre los que habla de las deposiciones acuosas y de la gravedad nuo las acompañaban, ocasionándose la muerte en poco ILempo- en algunos las camaras eran biliosas y sanguinolentas. Ala-̂  cahü en la ciudad y no en el campo, y uo le consideró conta­gioso. Le atribuye al jugo nérveo, del cual depende la alte­ración de la sangre y demás humores.

Consideraba á las fruías de la estación como causa ocasio­na) de la enfermedad; así como creía predisponentes las condiciones atmosféricas.
Esle autor no daba , pu es, á la bilis, la importancia aiie otros, ni a la sintomatologia difereucial del indianoSydenham dice que el cólera aparece al apro-vimarse el otoño, a bn de agosto; parece que en el aire de esta época hay algo que produce en la sangre y en el fermento gástrico alguna alteración que causa el cólera, siendo las fruías la causa ocasional.
Admilia dos especies de cólera: el legitimo y el producido por mía causa especíbea que residiese en la atmósfera. Con­sidera muy grave y perentorio el cólera epidémico.Lo mas importante que dice Sydeiibaai es que muchas veces el cólera lermimiba en una fiebre que denomina de un modo análogo á la que hoy decimos tifoidea.Consideraba Sydeiiliam que no era prudente usar desde luego los purgantes, opiados ni astringentes, sino el caldo de 

¡mili), usando después el láudano que reputaba remedio muy eficáz. Creía que el suprimir las evacuaciones de pronto daba tugar a que los humores detenidos alterasen la sangre v produjesen una fiebre mnfí'morií.
Crée el Sr. Seco que ahora ha sucedido lo mismo- que sobrevenía la fiebre cuando, por la acción de los remedios empleados, se detenía el curso dcl mal, apareciendo la reacción de ninl carácter.
Sydenham idiservó, como después ha sucedido, que la en­fermedad epidémica presenta algunas diferencias en las loca­lidades en que aparece.
En el siglo xvm tenemos á Sauvages, que describe también el colera en once especies, entre las cuales pone y;i al cólera asiático distinto del europeo; lo cual no debo eslrañarse en las miiclias divisiones que hace. Observó que pueden faltar as evacuaciones; que las materias evacuadas no son ludas biliosas, y que, retenidas en e! vientre, obran como venenos
Admite el cólcr,v espünlüiieo;*en ei cual hay frialdad rigi­dez y cianosis. Sobre su gravedad dice que es muy grande, pero que se suele curar si el médico llega á liempo. Admite también otra especie inlermiteiile, que considera como una üebre perniciosa, entre cuyos sinlomas vuelve á referir la cianosis; y es notable que, al hablarse en dicho siglo dcl cóle­ra de Moiilpeller, describiese los síntomas del cólera indiano.Después, rciiriéndose á otro autor, describe el cólera de la India.
□ ay otro aulor, Harris, anglo-americano, que escribió del colera observado en la Carolina, enconlrandose én él algunas circunstancias notables.
El cólera espontáneo, que es el de los países cálidos. el de la ludia, crée que nu es distinto dcl de Europa, ni del de América; y que iiuede ser epidémico, no siendo contagioso.
L e a tr ib u y e  a la b ilis  abunihuito  y Dcro: crée  cruc us ffrave 

y q u e  lio pa^a del 1 " d ía ,  sino cuando degenera en otra 
enferm edad ; lo cual ya lo había dicho lloffmnii. Después de 
la cesación de las evacuaciones, añade, es frecuente la apari­
ción de los síntom as fehriles y dolores alulom inaies.

^emos, pues, añadió el Sr. Seco, que están equivocados los que creen que hasta nuestra época no venia liebre después del colera. ‘
Hay Otro notable aulor, que es J. Pedro Frank, que dice que el culera es esporádico, endémico y epidémico, creyen­do que puede ser epidémico siempre que üllcrnen el calor v el frió. ■’
No reconoce la división del cólera en legítimo y espúreo V da una descripción muy análoga á la de nuestros días, si bien falla alguno que es de suponer que existiera.Recomienda el trio. li>s ántieraéticos y el ópio como un gran remedio, y la tintura de marte.
Crée el Sr. Seco que con estas citas ha probado quo los caractéres que se suponen diferenciales del colera de nuestros días, se eneuenlran en las descripciones de los siglos pasados; pero se proponía hacer el estudio de los autores mencionados, bajo otro punto de vista; es decir, poniendo en cotejo las opi­niones sobre las causas, síntomas y c*irso de la dolencia para que se puedan ver las analogías.
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Espone en  seguida recopilada la e tio log ía  genera l, hallan­

do las m ism as causas en todos los tiempos.
Esta enferm edad ex istió  en varias  formas en  los siglos pa­

sad o s; y d ice  q u e  las de luieslros tiem pos lian llam ado m as 
la  a te n c ió n , porque han sido epidem ias más intensas y m or­
tífe ras , s in  q u e  por eso se pueda decir q u e  la ciifennedad 
s e a d is lin ta . , ,  . ,Lo esporádico, lo endémico y lo epidémico, no alcctan la naturaleza de la especie •En cuanto á la causa específica dijo, que los autores de ios siglos pa.sados admiliaii también una cualidad maligna , y re­cordó las opiniones -ya ospuestas, de los autores citados, sibien no hablan reconocido caráclorconlagioso. -

R especto á los s ín tom as, los co m p ara , procurando hacer 
ver su an a lo g ía , suponiendo que si fallan a lg u n o s , deb ía  su ­
ponerse que e x is l ia n ; v ciló  algunos leslos para b rnbar q u e  
en el có lera an tiguo se 'h ab la  ya de la  reaceioii febril de que 
se qu ie re  hacer m érito para d is tin g u ir e l ep idém ico de 
nuestros (lias.En cuanto al curso y g rav ed ad , t r a ta  de com probar tam ­
bién sus analog ías; a s i^ ’onio cu la convalecencia las halló 
igualm ente el S r. Seco.

En cuanto á  ea rac té res  anatóm icos no podía nacerse com ­
paración por ca re ce r  de ellos en  los tiem pos pasados.

E ntre las npiiiiunes sobre el sitio y na tura leza de la enfer­
m edad em itidas por los a n tig u o s , según  venia espresado , 
ap arecen  tndas las q u e  en tiem pos modernos se  lian rep ro ­
ducido  bajo nlras form as, escepto la re la tiv a  á  la espec i­
ficidad- . .

1.0 mismo puede m anifestarse sobre la le rap eu lica : en los 
tiem pos pasados se em plearon ya ludos lo.s rem edios de acción 
c u ra tiv a  análoga á la de los usados en  im cslros d ias.

Deduce de todo e l Sr. Seco toda la sem ojaiiza posib le én tre  
el colera de.-crito ya en la aiiligüedad y el q u e  hem os o b ser­
vado en  nuestros d ias.

H abiendo trascurrido  el liempo señalado term iné la sesión; 
d e  q u e 'c e rtif ic o . — secretario temporal, T'>si\s Sv^TKarr y
M 0R t.N 0 .

M O N T E - P I O  f A C D L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
4JIUSC10 DEAUHISIOS.

D Marinno San Martin v ObPfhea, profesor de cirujfa residenteen  esUi Cóne, desea iiigrésar en el Hoiiio-pio faciiUaiivo.
Lo que se anuncia en cumpliinieino de lo prevenido en el arl. 37 

del Reclámenlo, con el iin de que si algún sóoio tuviese fesiar alauna cipcuiistancia que convenga saber para el caso, se sirva verificarlo reservadamento y por escrito a la becrelarla general, sitaen laciille de Sevilla, núm. 11, d iario  principal. W  .
Madrid 23 de octubre de 183-2. — Él secretario g en e ra l, Luis 

Colodron.
A V IS O .

Se halla abierto el pago ilel 2.» plazo del diiiidendo correspondicn-le al actual semestre en las tesorerías res|i«ciiViis. , ,  „
Los que no hubiesen hecho el del 1.» puei en hacerle efectuó en 

este trimestre, con arreglo á lo dispuesto en el Reglamento.A los pendientes del pago decuola de entrada, corresponde hacer 
el del niazo respectivo en lodo el trimestre.M.tdrid iO de octubre de 1862 .-E I secretario genera l, Luis
Colodron.

V A R I E D A D E S .
DOS -pALAUnAS SODKE MÉDICOS FOIIENSES.

En Almería, como en Madrid y en todas partes, ha cansado 
profundo disgusto á los médicos de Beneficencia el art. 14 del 
decreto relativo á los médicos forenses, por el cual se les 
permiie invadir los'hospitalcs para el desempeño de sus debe­
res médico-legales.

De ello nos informa un apreciable amigo y digno compa­
ñero de aquella ciudad, en carta de 22 del corriente que tene­
mos á la 'isla.Las razones que se oponen al cumplimiento del referido

artículo son demasladamenle óbvias. El régimen hospitalario 
no consiente esa invasión injustificada, ni tampoco pueden 
consentirla la dignidad y el decoro de los facultativos de 
número de los hospílaics, que han alcanzado sus destinos 
medíanle oposición, y han dado buenas muestras en todo 
tiempo del celo y rectitud con que saben llenar sus deberes 
forenses, cuando los tribunales de juslicia recurren á sus cono­
cimientos cicnlificos.

Pero lo que sin duda ignoran los ilustrados compañeros de 
.álmcria, es que inmedialamonle acudieron al Exemo. señor 
Ministro de la Gobernación con esas mismas fundadas quejas, 
asi los dignísimos profesores de. los hospitales generales de 
Madrid como los del hospital de la Princesa, dando en este 
hecho una prueba de celo y de delicadeza que sin duda esti­
marán en loque vale los demás médicos y cirujanos de Bene­
ficencia de España.

Y según tenemos entendido, ha informado ya sobre el 
asunto el alio cuerpo consultivo de Sanidad, apoyando coa 
lauto más vigor la preleiisiou referida, cuanto que se halla 
en perfeetisimo acuerdo con un articulo del proycclo que ea 
su día presentara; cuyo articulo ha desaparecido probablenicn- 
le, como otros varios, á instancias de los iiUercsados en dar 
á los forenses alribuciones que no necesitan tener, y cü 
formar de ellos una especie de cuerpo.

Debe esperarse que penetrado el Ministro de la Goberna­
ción de los graves inconvenientes que resiillarian en el caso 
lie consentir que los médicos forenses se mclan á desempeñar 
susfunciones en los hospílaics, haga presente al de Gracia y 
Justicia la necesidad de enmendar el art. 14 antes men­
cionado.

Y no es esla la única variación que habrá necesidad ile 
inlroducir en el decreto orgánico de los forenses, por causa 
del escesivo interés con que haij procedido algunos de los 
que han logrado llevar su influjo hasta el ministerio de donde 
emana.

Nunca son buenos consejeros los interesados, y de nadie 
tanto como de ellos deben huir los centros directivos cuando 
preparan alguna reforma.

SANIDAD DE LA All.'IADA.
Imparciales siempre y apasionados de la verdad , no nos 

causa la menor repugnancia dar cabida en nuestras columnas 
al siguiente escrito. La inexactitud que haya podido existir 
e n 'el párrafo de Variedades á que se refiere, depende sin 
duda alguna de no hallarse su autor bastante bien informado, 
pero no dél designio de inducir en error á los jóvenes que se 
hallen en estado de ingresar en el Cuerpo de Sanidad de la 
Armada. Quien escribió aquello creía, y aun no está muy (lis­
tante de seguir creyendo, que si la vida de los médicos de la 
Armada no es envidiable ni so puede presentar como ua 
ejemplo de regalo, de Comodidad y bienestar, no es peor, ni 
tan mala,.como la del pobre médico de un pueblo reducidoá 
ganar 7 ú 8,000 vs. que no le pagan.

Esto consiste en que la vida del médico es penosísima en 
todas parles. Al cabo el de Sanidad de la Armada tiene un 
sueldo puntualmente satisfecho, y el otro nó; cuenta con reli- 
ró, y el otro no tiene más retiro que el hospicio ó la mendicidad 
si se ínuUIiza; deja una viudedad á su mujer, y asciende 
aunque sea lentamente, mientras que la mullilud de médicos 
dejan cuando mueren á sus familias en la más deplorable mi' 
seria, y si á los Ireinla años ganaban 8 ó 10,000 rs. en ua 
pueblo crecido, cuando llegan á los GO tienen que conlenlar- 
so con 6,000 en uno de poco vecindario. Por otra parle no sa­
bemos qué es peor; si estar á bordo la vida entera, y aun remar, 
ó ser médico'de un pueblo.

l o t

lio
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Los au to res del sigu ien te  e s c r i to , que cu en tan  con dalos 
de un g é n e ro , no form an qu izás un juicio exacto por faltarles 
el otro punto de cum parac ion ; y  de la  com paración no hay 
forma dé p resc ind ir.

¥  si DO fuera  c ie n o  que tos profesores de Sanidad de la 
Armada, aunguc esíen muy mal {que no querem os negar cu au - 
lo el a r tic u lis ta  s ien ta , n i podemos hacerlo por falla de conoci­
miento de lo q u e  es ese serv icio), e s tá a  m ejo r, no obstan te , 
que la inm ensa generalidad de los m édicos de p a rtid o , no se 
daría el caso de que perm anecieran  en el Cuerpo ¡ todos ape­
larían al sencillo y fácil recurso  de acep ta r los num erosos 
partidos que eii cada núm ero anunciam os vacantes

Lo q u e  liay  en  el asunto realm ente es que p a ra  los médicos
todo es peor.

(Con risa hemos leído, por oo decir con disgusto, en el oúm. 4ti7 de El Siglo Ménico, un suelto en la sección de Variedades, ocupán­dose de la ninguna razón que tienen los jóvenes médicos que termi- aan su carrera, en no presentarse á ñnnar las oposiciones á las 4-2 y pico plazas que se bailan vacantes en el Cuerpo de Sanidad de la Armada, y más teniendo en dieba carrera un porvenir l>rillanle y Diejor que el de los médicos de partido, y una vida, como si dijéra­mos, más cómoda que la asendereada del médico en ias grandes poblaciones.Le causa estrañeza al au tor de dicho suelto que no se hayan cu­bierto las vacantes del Cuerpo en el anterior concurso; y su estra­ñeza no ha podido menos de causarnos también estrañeza, y nos estrañü que creyera y crea que puedan nunca cubrir.se las vacantes de dicho Cuerpo. Lo consecuente, lo natural y lógico es lo sucedido; es decir, que lie las 38 plazas vacaniesque seaniinciaron áoposiclon, solo se hayan culilerlu tres en el üepailaiuenlu de Cádiz, y una en el Ferrol, sin que en Madrid ni en Cartagena se presenta.se uno solo á firmarla. Aseguramos qna las oposiciones no serian muy rigurosas, ni mucho menos. Se dice vulgarmente que la necesidaif tiene cara de hereje, aquí hu sucedido al revés; jamás he yistu cara más benig- na: todos;—aprobados; es verdad que lo mereciaulos pobres iucaulos que lian caldo en la red.No puede esplicarse esta falla de opositores; oosotros nos la espli- camos tan clara y sencillamente como vamos á decírselo, para que en lo sucesivo nada que se reiiera á este Cuerpo le cause estrañeza; pero antes vamos á contestarle á la cándida pregunta que se hace.«¿Aqbé causas se dehe este retraimiento?» (Algunas otras bahrá que no queremos indicar ahora.» ¿Y cuáles soíi estas causas que V. DO i|uíere indicar ahora? Esta respuesta es digna de tal pregunta. iCon que no quiere V. decir las causas que muiivan semejante re- iraimienio Je  los médicos, para lirmar unas oposiciones que (es deja el paso libre en un porvenir brlllanle? De seguro que no las sabe V. cuando no comprende que el hombre detea más orlar su freiiLe con la aureola de la gloria, que no las sucutenias comidas de un buque.—Y continúa ; «pero es sin duda una rielas |ipiiififinijs la ignorancia en que se está de ias ventajas con que brinda esta carre­ra. y otra el esci-sivo temor de la vida que se hace á bordo.»Vamos á contestar por partes, Las causas que V. no quiere indi­car, yo no tengo ningún inconveniente en publicarlas, estas suu; 1,'’, los pocos jóvenes que se dedican á la carrera de la meilicina, cuando hay otras que le ofrecen más venl.njas y un porvenir más tranquilo y halagüeño; 3.°, que los pocos que concltlt«n la carrera ingresan en Sanidad civil y en el ejército, donde la vida es más des­cansada y el porvenir más seguro; 3.'’, que el Cuerpo de Sanidad militar de la Armada, solo brinda con disgustos, ínuomudiüades, sueldo raquítico para los que ingresan, equiparación insultante y poco decorosa para e! que lia invertido trece años en una carrera científica; uaa vida de Ilulicmio, de Judio Errante, continuaineiile andando >le un sitio para otro, espueslo á todas las enferineilades de los climas abrasadores de los trópicos, sin descansar nunca, y si descansa es en el hospital de San Cáelos con 8,000 rs.v que atendido lo escesivamente cara que es la ciudad ile San Fernando, ni aun tiene para comer con los 33 duros, 6 rs. y 4 cuartos ó sean 30 cén­timos. ;Ali! El iiorvenir hrillaiiLe, ¿dónde está? ¿Es por reiiLura estar navegando 21) o más años? ¿Y para qué? Para después ocupar, que son muy coñudos, un destino en tierra cuando sea primer inódlcu, 6 lo que es igual cuando tenga oO años, que atendidas las jnecesida- descontraídas y poblaciones donde vive, no pueile subsistir decoro­samente. ¡El porvenir brillante! esto es un insulto: ved la relación que guarda ei número de plazas de los diferentes destinos que cons­tituyen el Cuerpo de Sanidad de la Armada , y decidme en seguida, imparcialmente, con la mano en vuestro corazón, el porvenir que espera al joven estudioso que penetra en este Cuerpo por las bonro- aas puertas de las oposiciones (1).Cien segundos avudaute.s. 99 de embarco y uno para guardias en 
el hospital (le San Carlos; 33 primeros ayudantes, 30 de embarque y 3 con destino en tierra, con 13,000 r.s. (]ue en cuali|uicr mal villor­rio los gana más sosegado (3); 8 primeros médicos, 7 mayores, 7 con-

(t) T  ¿dónde está el porven ir bTilIsnte del médico en situación 
alguna? ;Cn los pueblos? ¿En los hospitales civiles, con 4 6 S.OOO rs. do 
(lolacloD? ¿En las grandes poblaciones?

(a) Ni más sosegados, ni <2,000 es.

%

sullores, 5 vicedirectores y el director (1): hé aquí la brillante carrera- De modo que el jóven que entra en este Cuerpo verá su cabeza b lain^ó Calva antes de ser primer ayudante, si no lo ba matado las Qebresde Fernando Póo, la disentería y viruela de Filipinas y fiebre amarilla tieCuha (3). Pero la peregrinación no concluye aquí menester ascender á primer médico; es decir, navegar diez, do"' más años. Los destinos superiores no están todos en España menester todavía viajar desde Fernando Póo á Filipinas v li á Cuba. ■'
¿Habéis visto la relación <(ue guardan en su número los desii La cuestión para ascender es muy sencilla ; se reduce á que mueran los que están delante ; de otro modo, viejo te harás subirás; es la rigurosa antigüedad.
No quiero hablar de la vnla de á bordo, porque no se puede des­crib ir; pero baste con decir que es un continuo torm ento. y una muerte viviendo (3). Vivir en un camarote sin aire, sin luz, ll’eno de privaciones, job! así vivían también los infelices que eran encerra­dos en las cuevas de Trofonio, y en los calabozos de la liuiuisicion. A bordo, á bordo; muy bien lo debe liaber pasado el autor del suelto cuando asi habla (4).
No quiero seguir adelante porque la paciencia se agota cuando tan descaradamente se falta á la verdad (5). ¿Ha pensado V., señor autor del suelto, la responsabilidad que hu cotitraidn con su reclamo (tJ)? ¿No teme las maldidones que pueda lanzarle el jóven que guiado por el brdiame porvenir que pinta y oirece, abandone su familia, cuando convencido de la verdad vea que ba sido engañado (7j?Cuando se recurre á tales medios de atracción, muy mala debe ser tan brillante carrera: lo bueno no necesita ias voces de los anuncios; ya tienen lodo.s buen cuidado de buscarlo (8).Nosotros solo acoiisejarenios á lodos nuestros jóvenes compañeros que no traten de ingresar en un Cuerpo que ni aun tranquilidad les ofrece, privándoles absolutamente de los puros goces de la fainilía.Convénzase el autor del suelto: mientras no varíen l.is bases sobre que descansa el Cuerpu de Sanidad de !u Armada, no espere jamás ver cubiertas las vacantes (jiie ocurran; auiueiiijrán coniinuaniente hasta quedar reducido solo á \ a s j e f e s .¿Sabe t)el modo como no habida jamás vacantes, porque estas ai momento se cubrirían? Equiparando á los médicos que llaman se­gundos ayudantes con ios tenientes ile navio, ó dándoles su sueldo que es igual; disminuyendo esta clase y aumeiilaiido las superiores; siendo fijo el número tle años que se estuviera embarcado, no pasan­do de 13, y teniendo después la seguridad de que los destinos de tierra que ocupasen les proporcionasen siquiera la tranquilidad que merecen aquellos que han perdido su salud en l.i vida ruda y afuiio- .«a del m ar, y en los mortíferos 6 insalubres climas iiilertropicales. Entonces s i, las vacantes serian provistas aunque las oposiciones fueran rigurosas; de otro modo, no aguarde sino ver eo É l SmLo 

M édico  reales órdenes copiadas de la G aceta  como las que habrá leido en el mismo número en que viene su suelto, concedieneJo la licencia absoluta al que cansado de esta vida, solo desea salir lo más pronto posible de ella.
ale esienderé más si V. quiere, y diré cosas que boy no he creído oportuno escribir.—£ / q u e  e s p e r a  e l  b r i l ta n l e p o r v e n i r .»

PAUTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL bE MADRID.
Los profesores de m edicina de este  establecim iento han 

elevado a l d irec to r del mismo e l s ig u ie n te ;
«E! tiem po lia sido sucesivam ente vario y ilesigual iltiran le  

todo el raes tle se tiem b re ; en sus prim eros (lias la tem p era­
tura era  fresca, eievám iose bastante en los s ig u ie iile s , basta 
el 10, en que ilesp uesd e  una g ran  tem peslatl volvió á tlcs- 
cen tler, coiilintiaiiilo enn diversas ¡lUurmilivas en el resto de! 
m es, de modo que ascendía á las  veces en su máxrniiim liasla 
21 ó 22® de laescah i de Reaum ur, au nque cim más frecuencia 
no pasaba de los ; y  en  su m inim um  no bajaba de los Kt®- 
Pocos fueron Io*dias claros y despe jados, pues casi siem pre 
estuvo la atm osfera cargada de g ruesas m ibesó  cn lurbiatla por 
celajes más ó menos densos, lloviendo frecuen tem en te  con e s -  
traorilinaria abundancia y con fuerlcs Ironadas mticlias teces . 
Los vicnlos fueron lan¿bien con bastante frecuencia im pe tuo ­
sas y  h a sta  verdaderos liiiracaiies, procediendo del S u d -O este , 
del O. y  del S. Eu la  colum na barom étrica se  advirtieron

(<) Ni csloa díslinoí ni otro» análogos hay en los villorrios. aunque no lean tan buenas como debieran ser,
{i) También hay por acá epidemias que malen,
(3) El médico siempre vive muriendo. Para cada I.OOO habrá íO que lo pasen medianamente.
(4j Lo ha pasado peor. En no pueblo.
(3) Ejemplo de cortesía, á bordo.
(6) Ksloeslá escrito con el hacha de abordaje,,.  ¡Corta, hiende y magulla!
(7) Unen remedio le queda. La felicidad le aguarda eo un partido, donde gozará vida tranquila.
;S ' Por eso no se anuncian los partidos vacantes, porque son 

buenos. Por mar y tierra los buscan los médicos entusiasmados.
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muchas pero pequeñas oscilaciones, pues siempre se sostuvo entre las 20 pulgadas y 1 línea, y las 20 y 5 lineas.Las enfermedades de los diferentes sistemas y aparatos orgánicos, observadas en las salas de medicina durante el mes de que se trata, siguiendo su orden numérico, han sido las siguientes: 378 fiebres, de las cuales 197 pertenecieron á las iiilerniilenles de diversos tipos; 143 á las continuas graves, y 38 á las exantemáticas; 91 afecciones crónicas del aparato respiratorio, y 52 agudas del mismo, que forman un total de 143; 70 enfermedades agudas y lO crónicas, ó sean 80 en totalidad, dej aparato digestivo y sus dependencias, 86 afecciones reumáticas, 37 del encéfalo y sistema nervioso y otras varias en menor número de los restantes aparatos. Como se vé por los datos precedentes, han predominado las liebres sobre todas las demas dolencias, pues ellas solas cons­tituyen más de la tercera parle del total de enfermedades, habiendo sido las intermitentes las más comunes, sobre lodo las tercianas y cotidianas en general benignas, curándose casi todas con facilidad y prontitud por los medios comunes, pero con gran disposición á reproducirse cuando los enfermos volvían á sus ocupaciones ordinarias y aun durante su con­valecencia y sin haber llegado á salir del hospital. Las afec­ciones del aparato respiratorio, piincijialmenlelascatarrales asi como las reumáticas, iiy dejaron de ser bastante comunes’ Y originadas sin duda por la desigualdad de la temperatura y Ja notable humedad que se espenmenló en lodo este tiempo; menos numerosas fueron jas del aparato digestivo, y merece notarse que entre estas las agudas y de carácter irrilativo escedieroii mucho á las crónicas. Las viruelas, que apenas se observaban en los meses anteriores, han vuelto á aparecer habiéndose presentado hasta 16 casos, de los cuales la mayor parle eran conllueiiles y bastante graves.
Entraron en las salas de medicina 780 individuos de todos sexos y edades, salieron con alta 029, y quedaron en fin de setiembre 971 enfermos, esto es, 52 más que los procedentes üel mes de agosto: han fallecido 99, hallándose las termina­ciones funestas con los enfermos asistidos próximamente en la relación de i á 17, y el mayor número de aquellas fué oca­sionado por 1.1S enfermedades crónicas del apnralo respirato­rio y también por las fiebres graves ó tifoideas, habiendo esta­do con los entrados de las primeras en la relaciou de t á 4, al paso que en las segundas solo estuvieron cu la proporción de 1 a /; fácilmente se comprende la frecuencia de aquellas por la gravedad inse)iarable do las alteraciones profundas de un Organo tan iinpuriaiile como el pulmón y entre las cuales se cuenta la tisis, que en sus periodos mas avanzados abunda lauto en las enfermerías de este hospital.»

EL POK QUÉ DE LAS INTRUSIOXES.
Un digno subdelegado escribe’lo siguiente :
íNuJa más necesario, justo y nalural, que prestar los auxilios de la ciencia a la humanidad dolieiile, puesto que con el liuen éxito en 

el ejercicio de aquella, dán los médicos sanos v robustos miemhros u la sociedad; mas para poder conseguir tan ‘loable resultado, en coiifoi mulim con la razón, es condición precisa que dichos auxilios sean ilirijnlBs por personas coinpeieiuenienie auiorizadas, cuyo lin se han (iropuestu siempre los Gobiernos con multiplicadas disposi­ciones sobre Sanidad y correcciüu de intrusiones. Empero la in­observancia de ellas hace que el muudo esté lleno de infractores de las mismas, blasonando liasla de su libre impunidad ; y no son en verdad los subdelegados del ramo los que menos trabajan para cor- i'ejir tales abusos, (lues procuran hacer cumplir las leves que los casiigaii: lo que lu y es  que las autoridades iio les alieiideii, Yo, 
como subdelegado, sé decir que cuantas veces be hecho gestión para conejirlas cerca de lu aulondad, ya local, gubernativa ó judicial, nunca be conseguido ser atendido, por más que luiva ofrecido forma­les y jushiioadas denuncias en cumplimiento del ári. 20 del Ileghi- meiilü del ramo As( es que los intrusos siguen pacificamenle en su tarea para perjuicio de los enfermos y completo ludibrio de las leyes referidas.

Puede, pues, decirse con razón, y en consecuencia, que la liuma- iiiUail esta cüiideiiada a sufrir este género de pestilencia, y que las aulnridudes son sus pioleeleres ó á lo menos cunseiilidoras: sueec leudo que los subdelegados del ramo lio somos nada en realidad, por lo que luda fiiecj tan procedeillo y upurluiii) coniu leiiuiinar iiiieslros cargos. Para correjir tal abandono v sus fatales consecuencias eii la sociedad, es de necesidad absol'ulii que el Golneíiiude S, M. baga ciiiiijilir y l•iel-ular las sober.inas dispusicio- nes, u iiivisUi al eleetii a lo.s subdelegados de amplias alribuciones üe aulondad aislada, paraque así lio tenga necesidad del auxilio que te niegan ias otras autoridades. > '

CRÓNICA.
E fla d o  aa n U a rio  rfe M a d r id .— \ \  b o n a n c ib le  tem po­ral y temperatura agradable que hizo desde el domingo al jueves sobrevino en la noche de este dia una larga v fuerte tempestad naJ ciiinbio por completo la constitución atmosférica: asi que estarse puso revuelta, varia y tempestuosa; el barómetro descendió basi» dos lineas, y los vientos saltaron á los cuadrantes bajos.Las enfermedades reinantes también sufrieron alguna modificación en su carácter y número, siendo más frecuente las de tipo catarral y reumático que las irDamatorias y gástricas; las remitentes anfiine- riñas y trueoüas, que las intermitentes cotidianas y tercianas ■ los infartos viscerales, consecutivos á estas caleiiluras, que las Qegma- sias d e  las membranas serosas que envuelven á aquellos órganos' i los catarros y dolores reumáticos, que los nerviosos y podá'’ricos’ Por otra pane disminuyeron las erisipelas v ofialmlas, pero se iiumeniaron las anginas, ias toses nerviosas y catarrales, y las virue­las. La mortandad, si bien fué mayor que en la otra semana fué debido á que terminaron su curso de una manera desgraciada mu­chas afecciones crónicas, entre la.s cuales ocuparon el primer lugar ias tisis, las hidropesías, las asmas, las.pleuroneumonias, las disen­terias y los catarros pulmonares.
D eta ite »  h itfóricom .—O ú  Ion s lg - u ic o te s  n u e s t r o  c o le ­ga fcV Reataura'lor farmacéutico, coniluceiiles á esclarecer si fué ó uó de su profesión el Dante:
fTeiilainos aiioiados hace algún tiempo los siguientes: El Dame Alighieri, desceiidiente de Ja familia Alighieri de Florencia, nació en esta ciudad en 4265 y murió en Ravena eii 1521; siguió al partido Guelfo, como sus mayores; en los liños de su pasión por Beatriz suirió mil coiilraliempos. y por último se hizo Giheiino ó Güelfó negro. Según Fernando Denis, citado por el doctor Pl.illipne el Dante ejerció la farm.icia en su ciudad 1131,11, y cuando después dé su misión á Ruma en 1300 tuvo que em igrar, asegura Dopvaull que pidiq hospilalidad á un farmacéutico de París. Se le airibuven cono­cimientos médicos, que deben hacerle tanto honor como su Divina 

tomedia-, pero no justifican este aserto la? indicaciones que hace t.esar Lantu, deducidas de los escritos del mismo Alighieri,»
E tla d o  ta a ita r io  d e  P a e r l o  « i c o . —E l  e s t a d o  sa u l-tarto era bastante satisfactorio, atendida la estación; pues si bien la liebre amarilla causaba algunos estragos, puede asegurarse que ea ninguno de los años anteriores ha sido menor el número de defun- emnes ocasionadas por resultado de este contagio, puesto que de o llperson as que fueron atacadas en toda la Isla durante el mes de agosto, ^ulo fallecieron 440, La viruela había desaparecido casi oor completo a beneficio de las lluvias.
ü c c r c l a r ia  g e n e r a l  d é l a  lln iv c r tid a d  c e n l r a l . -\los efectos prevenidos en Ja real órden de 2< de noviembre de 18GI se hace saber al público que el ilusirlsimn señor rector de esta Uni­versidad, en virtud de las atribuciones que dichii real orden le con­fiere, con fecha de ayer h.n auiorizndo al doctor D. Boiiifacio Blanco, profesor de cirujia numerario dei Hospital general de esta Córte, pai^ dar en él enseñanza de practicantes, y con la de 20 del cor­riente m es, ha concedido igual autorizaeion respecto á la eiiseüaaza de matronas, al licenciado D. Miiiuel Aguirre é Iriepar, segundo médico de la Inclusa, en reemplaza del licenciado D. Geróiiinio Blasco y Romanillos, que había renunciado el espresado car"o 
Majlrid 28 de octubre de 1802.—El secretario general. Viuloriano Marino. .
E *la d i» fíe n .—E n  U l  d e  d ic lo i i ib r e  d e  I S G I  cxIsCinuen los 18 miiiicomios que hay en lodo el reino 2,504 enfermos, en los que había 548 hombres furiosos, 4,189 hombres tranquilos, 21o mujeres tranqniins y 752 furiosas. El coste total de los 48 estableci­

mientos en dicho año bu sirio elde34l5 .521 ps. v 48 céniimos, inclu­yendo en esta cantidad el gasto del personal y el del malerial.
O fr a — U c l  p e r ió d ic o  tng-lcM E a  L á n c e lo  C om am os el 

siguiente cuadro estadislico d é la  mnrtalidad que ha habido en ios hüs|iilales de Londres en el año de 4801.

HOMBItES DE LOS UOSmALES

Si. Bariliolüinew’s . , ,Giiy’s........................Si. Thiimas...............Liimloii.....................
Si, Geopge's................Midillesex ................S i. M.iry’.s.......................Wcsimiuster................Kiiig’s Oollege.............t/nivrrsily.......................Urnil Free............... ..C.luring Cross.. . .Metropolitan Free., , , Greal Northern............

Total.

k e)
S i’ a ib:

O5
6 •9 < Total.

0343Aae
£
S

«/eo
559 3,r)65 6,12-4 » 9 10,7493 4.864 5,369 10.4 8.5 9.4443 3,892 4,335 lÜ.O 0,2 9,7354 4,109 4.520 7,9 9,2 8,45SÍ 3 040 5,981 10,1 0,9 8.3223 2.042 2,265 V > 1!,7131 l.liOt 1,822 11,8 8,1 1U,1443 4.522 1,605 9 9,612U 1,332 1,452 13,8 7,1 10,1100 1.286 1,380 > 9 11.279 1,190 1,269 0,3 0.1 6,098 023 1,023 s 9 8,.58 lili 1.52 5,0 7,0 «,85 175 1 180 9 9 8,2

5,098 32,418 55,51)6 a 9 9,5

F,Dn p,de s'65,OCquenúmiochodieraál.O:cara
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L a  e o m it iio ii c r e a d a  p a r a  fo r m a r  la  c s t a d iü t ic a  d e  lo sprofesores de medicina, cirujia. farmacia y veterinaria que ejercen enasta provincia, ha terminado su trabajo, y después de haber merecido la aprobación de la Junta provincial deSauidad, ha pasado al Gobierno de la provincia.
¿ S e r á  c le r ío T ^ S e g u a  c u e n t a  l a  R a sa n ,  e l  a u t o r  d e l

tam.QiP proyecto de Congreso médico se ha dirijido ásus susorilores, dieWWoles que obra de acuerdo, para llevar su plan ó efecto, con un alio funq^pnario de Beneficencia y Sanidad. El referido periódico añade; «si es cierto que esto dice á sus suscrilores, nosotros les ad­vertimos que les engaña miserablemente......» ¡Qué espectáculo tanlamentable está dando laclase médica á ias personas sensatas! Por fortuna los hombres ilustrados saben bien que la generalidad de los médicos es demasiado sensata para dejar de sonrojarse en vista de tanto desatino. ¿Cuando enmudecen los proyeclislas y dejan de tra­bajar en mengua y descrédito de una clase tan instruida, prudente v. digna? •'
X u ev o s H c e n c ia d o t— E l d o m in g o  1 9  s e  c o n f ir ió  l ainvestidura de licenciados en el salón de grados de la Facultad de medicina á veintidós bacbilleres.
B u e n a  n « ( « c a .—S e g ú n  le e m o s  e n  £ ,«  C o r r e a p o n d e n -cia, se trabaja activamente en el ministerio de Gracia v Justicia para espedir los títulos de los médicos forenses... ¿Ahora salimos con estas? Es decir que sobre el dinero que ya les han sacido tienen que satisfacer ahora el sello del título. A propósito de habilidad en las Audiencias para hacer justicia... á la bolsa délos pobres forenses; de Granada nos escriben que allí después de haber salisfecbo unos derechos exorbitantes en los respectivos juzgados, ha exijido la Audieucia la friolerilla de ISO rs.—Estos escándalos así se quedan, como SI el ministerio que debiera correjirlos y castigarlos no tuviera ni gracia ni justicia tratándose de ios asendereados médicos forenses.
f a p ó s i f o a .  — R u c u o  e s  ( c n c r  c o n o c im io u lo  d e  lo ssiguientes datos estadísticos que ha publicado un periódico—Hay 

en Austri£_120.000 espó.sitos. en Francia 102,000. en Husia y en Po­lonia 53,boa, en España 40,230, en Portugal 55,111, en Italia 37 3ÜU en Bélgica 7,557, en los Estados pontificios 3,500, en Dinamarca 1,1(2, en Inglaterra 967 y en Suecia 847. De estas cifras se despren­de que Portugal tiene proporcionalmente el contingente más crecido, paesloque con una población de3 millones resultan para cada 1 000 almas)0 espósitos, mientras que Inglaterra, que cuenta con 23 millo­nes, tan solo tiene para cada 1,000 almas la escasa fracción de 0,04.
H a  Mido (r a it ia d a d o  a l  b o s n it a l  n i l l i t a r  d e  S a n t a  C r u *

de Tenerife el primer médico del ele Sevilla, D. Ventura Sanjurio v Monlenegro.
B u en a  dlapoaician.—E l  uncTO  r e c t o r  d e  l a  E u i v e r s l -dad de Bruselas, Sr. Roussel, ba inaugurado su rectorado disponien­do que lodo nuevo catedrático comience su curso con una sesión so­lemne, en la cual dé una lección púhlicn sobre las generalidades del ramo de enseñanza que vá á  desempeñar. Entre nosotros el nuevo profesor, cuando loma posesión de su cátedra, lee un discurso sobre el punto que mejor le parece de los correspondientes á su asignatura. No tenemos por peor esta práctica que la establecida por el Sr. Roussel, antes dá al acto mayor importancia y solemnidad.
R ig ie n e  tn ilila r , —E o s  I n s p e c t o r e s  m é d ic o s  d e l  e j e r »Cito inglés acaban de publicar un inlorme, enque recomiendan viva­mente que la radon de carne del soldado se eleve de tres cuarte­rones á una libra. Declaran qqe el aumento de gasto se compensa por el aumento de fuerza y salud de los soldados, y por la disminu­ción de la mortjlidad y de las enfermedades.
X n ev o  ea fa b lec im ien lo  in s a lu b r e .— V a a  e p id e m ialia reinado en Bimu (pueblo de Francia) que acometió á 89 personas y ocasionó la muerte de,14. El médico de epidemias (allí hay quien cuide de estas menudencias) procuró indagar la causa dei mal y después de detenidas indagaciones obtuvo por resultado que proce­día de una pollería. La grande aglomeración de gallinas en un e.spa- cio muy reducido liafiu viciado de tal suerte el aire de aquel barrio que resulto la mencionada enfermedad. ’
S u f e f r i i o , — E l  d e  la  « o c ( c I c - . « r f a r i a ( 4 » ( ( c < f cí arMCOMliene un estudio sobre el suicidio en Francia, que arroja de si una terrible esiadisiica. El autor de este irab.njo es Al. Hipólito U ano , y asegura niie desde 1827 ha ido en aumenlo el número de suicuiios. Desde 1827 ha.sla 1858 se cuentan en Francia 93 602 suici­dios. que corresponden a 2,895 al año. En 1827 ile cada 100 OÜO indi­viduos resultaban 4,8 suicidios, en 1858 resultaron Iü,8. La progre­sión espanla. i & ■-

J ^ecrologia .—XcaUa cíe m o r ir ,  cu rg .ac lo  d e  a n o s ,  d eODores y riiiuezas, el Sr. Benjamín Collips Brodie, primer cirujano ve la Kema de Inglaterra y afamado fisiólogo y loxicólogo.
im*!^®"*.*'**?"'* H o la b le .—E n  p a r  d e  ratciH , s e g i in  d ic en periódico francés, lian producido en tre,') años 651.Ü55 individuos 

'1''® comen y destruyen lo suficiento parn alimentar •wif personas, Para procrear este número esiraordinario es claro 
niimor® 'í'Jo iere que la hembra para muchas veces al añu y un 
opim IL- crecido de peqiieuuelos; por io común paren‘’dr a luz hasta catorce hijos. Si siempre suce- áini»:“nib® ' numero de rni.-is en los tres años hubiera llegado mr li M I ''"í® comerían más grano del que se necesita para racio- ar ai ejército británico, que se compone de 101,504 hombres.

ESTAFETA OE LOS PARTIDOS.

La plaza de médico-cirujano de Mahora se ha publicado vacante. Conviene que sepan los aspirantes que la población es solo de 400 vecinos y reside en ella un médico-cirujano con propiedades v fincas, que goza de general aceptación,
—D. Francisco Tortajada y Barricarle, nos dice des.de V.iliierra, para que llegue á conocimiento de algunos compañeros que lian mos­trado senlimieiito creyendo habla sido separado de aquel partido por alguna intriga, que su separación ba sido espontánea por traslatbir- se a otro punto más veiilajnso; pero que se propuso en la Estafeta de nuestro número 459 llamar la atención de los que piensen pretender para que procedan con conocimiento.
—Los profesores que pretendan la vacante de médico-cirujano de Lagartera, provincia de Toledo, tendrán presente que en dicho pue­blo re.siden un médico-cirujano y un cirujano que piens.aii continuar ejerciendo á partido abierto, contando para ello con los recursos necesarios. Los que deseen más pormenores pueden dirijirse á dichos profesores. Lagartera y octubre 30 de 1862.—Isidoro U.ileos Cabrera.

VACANTES.
Lo ESTÁN. La plaza de m íd íco-eírujono de Cebreros, provincia de Avila; su dotación 3,000 rs. por asistirá 80 pobres, cobrados mensual- 

meóle del presupuesto municipal, y I.,t00 rs, por asistir á los enfermos 
presos de la cárecl, y además las igualas c'on ios pudientes que ascende- 
rán á 10,000 rs. Las solicitudes hasta el 30 del corriente.

— El ayunlamienlo consliluclODal de la ciudad da Viana, parlido judi­
cial de Estella, en la provincia de Navarra, prévio permiso superior, 
anuncia la vacante de la plaza do midico-eirujano, por Imposiiillldad 
física del que la obtenía, con destino al ejercicio de la medicina sin 
perjuicio de prestarle en el de cirujia cuaodo algún vecino lo quisiere 
e x ijir;co n la  dotación anual de l a ,000  rs. vn ,, libro de toda contri­
bución y carga concejil, pagados puntualmente por Iriraostres vencidos. 
La población consta de 3,056 almas, es sana y bien ventilada , contigua 
á un camino re a l, dista de la capital de Logroño sobre cinco cuartos do 
legua, y abunda en leda clase de fru tos; y además del módico-cirujano 
existe un profesor de cirujia con dotación de 0,000  rs . anuales , y de los 
correspondieoles rainistranlcs; los que quisieran prclcmierla, pueden 
presenlar sus memoriales con relación de sus servicios y méritos en la 
secretaria de ayunlamienlo en el término do un mes , contado desde la 
inserción en E l Siglo Mboico, bajo las condiciones que se bailan de ma- 
niflesloen la misma, Viana 21 de octubre de 1862.—Por acuerdo del Ayunlamienlo^ Manuel Tadarso . secretorio.

—1.3 de midico-eirujano de P iñor, anúnciase por segunda ver por 
falta de aspirantes; su dotación por asistir á 300 pobres, 4,000 reales. 
Uliuánlos son los pudienlesí) Las solicitudes hasta el 20 del corriente.

— La de midico-eirujano de Bailar , anúnciase por segunda vez por 
falla de aspirantes; su dotación por asistir á los pobres ¡¿cuánlosí) 
3,300 rs. Las solicitudes hasta el 20 del corriente.

— La de midico-eirujano de Laroco, anúnciase por tercera vez, pro­
vincia de Orense ; su dotación 3,000 rs. por asistir á 112 pobres, y por 
227 tamilias ricas á 2 rs, por visita. Las solicitudes hasta el 25 del corrieole.

— La ie  midico-eirujano de Carballeda de Valdeórras, aoúnciase por 
segunda vez, provincia de Orense; su delación 4,0uu rs. pagados ir i-  
meslralmente do fondos muüicipalcs por asistir á íoo  pobres, cuyo nú­
mero aumenta o disminuye según las circunstancias. Las solicitudes basta ei 25 del corriente,

—Las dos de m<dico-c¡rn)’ano de Corral de Almagucr, provipcia de 
Toiedo; dotación do cada una 2,000 rs, pagados trimestralmenlo del 
presupuesto rannicipal por asistir á 250 pobres; la población es du 
967 vecinos y pop separado las visitas ó igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta el 9 del cnrrienle,

— La de midico-eirujano úe Lagartera, se anuncia por segunda 
vez . provincia de Toledo, su población 486 vecinos; su dotación 12,000 
reales pagados trim estralm ente. 3,000 rs. de fondos municipales, y 
los 9,000 rs. restantes por igualas entre los pudionles. Las solicitudes basta el 15 dei corriente.

— La de mídieo-eirujanoúc JIoclineJo, provincia de Málaga ; su do- 
lacion 300 rs. pagados trimestralmente del presupuesto municipal y 25 
reales diarios en concepto de igualas. Las soticiludes hasta el 20 del corriente.

— La de midico-eirujano de Coiar . provincia de Ciudad-Real; su 
población 329 vecinos; su dotación 4,500 rs, del presupuesto municipal 
por asistir i  los pobres y actos judiciales , y las igualas que ascenderá» 
á 6,500 rs. Las soliciluilcs hasta el 26 del com ente.

—La de midieo-cirujono de Cala , provincia do lluelva ; su dotación 
2,500 rs, pagados Irimeslraimenle de fondos públicos , y de 80 ú 4»o 
fanegas de trigo por igualas. Las solicitudes hasta el 28 del corriente.

— La de midico de Calzadilla de Coria, provincia de Cáccres; su dota­
ción 1,000 rs, de fondos munipaics pagados por irimeslres por asistir á 
los pobres, y además las igualas. Las solicilndes hasta el 27 del corrieole.

—La de midico de Tarazona, provincia lie Albacete; su dotación 4,g0»
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t m Us del presupuesto muaiclpsl por oslslir i  los pobres y casos de olicio, 
y hasla <3,000 rs. garanlidos por siete mayores coDlribuycoles. Las so­
licitudes basta el 3S del corrlcute.

— La de mddico de Bacares, provlucia de Almería: «i dotación 3,000 
reales por asistir é los pobres. pagados del presupuesto municipal. Las 
solicitudes basta el 18 del corriente.

— La de cirujano de Villalba de Losa , provincia de Burgos; su dota­
ción 430 fanegas de trigo salistechas por los pudientes, asistiendo gratis 
i  los pobres. Las soliciiudes basta el 30 del corrieote.

—La de ciru jano de A jo. provincia de Avila; su población i< veci­
nos: su dniucion 300 rs. del presupuesto municipal por asistir á los 
pobres y casa, y las igualas que ascenderin á 3,500 rs. Las solicitudes 
basta el 30 del corriente.

—La de cirujano de Vüialba de los Llanos, provincia do Salamanca; 
su dolaoion 30u rs. por asistir i  cuatro pobres pagados de fondos muni­
cipales. y las igualas con 70 vecinos pudieolcs. Las solicitudes basta el 
27 del corricnto.

—La do cirujano de Aldeon Sancho y uu anejo , provincia de Segovia, 
so población <30 vecinos; su dotación 3Uü Taiiegas de trigo pagadas por 
igualas, casa y i  00 rs . de fondos municipales por asistir á tres pobres y 
casos de olicio. Las soliclludc.s hasla el 8 del corriente.

— La de cirujano de I’esqnern, provincia de Cuenca, su población 
335 vecinos; su dotación 500 rs. pagados trimestralmente Oel presu­
puesto municipal por asistir á los pobres y casos de oficio , y además las 
igualas, l.as solicitudes basta el <8 del con lente.

— Lo de cirujano de Fos. provincia de Lugo, por dimisión del que la 
Oblenla ; su dotación 4,500 r s . , y además los derechos que percibirá de 
las personas que no tienen obligación de ser visitadas gratis. Las solici­
tudes hasta el 30 del corriente.

—La de ciru jano  de Hornillo, provincia de Avila, su población <04 
vecinos; su delación <,uo(i rs. del presupuesto municipal por asistirá 
los pobres y casa , y las igualas calculadas en á.oon rs, Las solicitudes 
basta el 23 del corriente.

— La de ciru jano  de taudilla, provincia de Toledo ; su población 47 
vecinos; su dotación 3,000 rs. del presupuesto municipal pagados irimos- 
tratm ente, y además las igualas. Las solicitudes hasta el 3u del corriente,

— La de cirujano de Camarenitia, provincia de Toledo; su dotación 
5,000 rs. y casa; su población 50 vecinos. Las solicitudes hssta el <0 del 
corriente.

— La de cirujano de Fuenlepinilla y cinco anejos, provincia de Soria; 
su dotación <75 rs . por asistir á 7 pobres, y 3<0 [anegas de trigo paga­
das por Ies pudientes. Las solicitudes basta el 25 del corrienlc.

.— La de ctruj'ano de Guijo deC oria, proviucia de Cáceres ; su dota­
ción 600  rs. de fondos muuicipal'cs por asistir á los pobres , y las igualas 
que baga con <7u pudientes. Las solicitudes basta el 37 del corriente.

AI Í UNCI OS .
BIBLIOTECA ESCOJIDA DE HEDICINA T CIRDJU.

Oenas ¡¡ue se /iro/jorcíanarr li ¡os suscri/ores de El Siolo Médico can larebaja ieiin.iOpor lOü ife sus respectivos precios.
TRATADO COMPLETO DE PATOLOGIA INTERNA, POR LOS Sres. Monnerel y Fleury. Traducido y aumentado por los redactores de la lüliUuieca escojiJa de medicina y cirujia.El crédiin que ba adquirido e.ste traiado es su mejor recomenda­ción, En él se estudian las eufermedades iiUcnias con toda la estén- sioii que se puede apetecer; se esponen y citan todos los hechos y opiniones que se encuentran en los autores antiguos y m odernas; se hace una critica imparcial de todo lo que se lia escrito hasla el día; en una palabra, se presentan ni lector lodos los datos necesarios p.ira juzgar con acierto y para saber cuanto se ha dicho acerca de cada enfermedad, Es esta obra un resúineii de los conociniienlas modernos, un guia seguro en la práctica y un tesoro de erudición, que suple A una biblioteca comnieta de patología interna. Nueve tomos en 4.° á dos columnas; 280 rs. en Madrid y 500 en provincias.
TRATADO DE PATOLOGIA ESTERNA, POR VIDAL DE CASIS, Dérard v Boyer; reclaclado bajo la dirección del doctor en medicina D, Maiiás Nieto Serrano: cinco lomos en 8.® mayor á dos columnas.Contiene esta obra en sus dos últimos tom os, toda la cirujia de regiones de Vidal de Casis, eu el tercero la cirujia de tejidos de Bover, y en el primero y el segundo la cirujia general de Bérard; 144 rs. en Madrid y 160 en provinci.as.Ésta oiH'a, con ia paloliigia general de Monnerel y Fleury, forman 

un tratado estenso y ordenado de medicina y cirujia teórico-práotica.
DICCIONAUIO DE MEDICINA, CIRUJÍA, FARMACIA, CIENCIAS auxiliares v telerinaria; sacado de la$ obras de Nyslen, Bricheteau, 

O. Ilenry ,'J. Bríaiid, Jourdan, etc. Nueva edición española, con muchas iiguras intercaladas en el testo.Esta obra, laii estimada en Francia que se han hecho de elic diez ediciones, es im vocabulario completo en que no solamente se en­cuentra la significación de todas las voces pertenecientes á las ciencias módicas y sus auxiliares, sino una descripción exácla, aunque sucinta, de los objetos á niie se refieren dichas voces, pudien- do ciiiisiilerarse como mi tratado elenienl.il de las materias que abraza.—Dos tomos en 8.® á dos columnas, de 750 á 900 páginas cada uno; 80 rs. eu Madrid y 90 eu provincias.

CAZEAUX. Trotado de obstetricia; traducido al castellano de la tercera edición y aumentado con notas; tres lomos en 8.®: edicioü compílela con láminas finas y f28 figuras intercaladas; 42 rs. en Mailj'id y 48 en provincias.
AT1,AS DE OBSTETRICIA DE J. F. MOREAÜ.—PUBLICADO EN París, con es/ilicaciones en castellano.Consta de 60 láminas de gran Uimaño que representan la forma normal, diámetros y vicios de conformación de la pelvis y órganos sexuales de la mujer; la embriología, el desarrollo del feto, todos los tiempos del parlo natural y del artificial en las diversas posicio­nes; la versión, la estraccion con el fórceps, etc., ele.IIq Lomo eiicuaderoadü á la lioiundesa. Éii negro 230 rs. é ilumi­nado 480.
Ajos suseritores á E l Siglo Médico se hace en esta obra una rebaja e.special. La pueden tomar en Madrid por tOO rs. en negro y ilu­minada.
Se hacen los pedidos á U. Matías Nieto, plazuela de San Miguel, núm, 6 , cuarto principal, incluyendo el importe en libranza6 sollos, con lo que se envían las obras á vuelta de correo.

GUIA MIÍDICO-QUIRÚRJICA Y AYUDA DE MEMORIA PARA LOS profesores de la Armada; por A. de Grazia y Alvarez, médico de Sanidad marítima, etc,
Esta obra, aprobada y mandada llevar por el Gobierno, está de venia eiicuadernadj ú la rúslica en rasa de su au tor, calle de San Andrés, núm. 42, en Puerto Real. Su precio -12 rs, v n ., franco el pone.
GALET.—Ef cuerpo del hombre ó la anatomía y fisiología humanas- Verdadero gabinete anaiómico con J05 láminas litografiadas por el autor, con los sistemas de Lavaier y Gall: 2.® ediciuu de lujo; cuatro tomos en fóliu con láminas negras, 220f s , ,  y con lámioas iluminadas conforme al natural, 440 rs.
Obra de testo para el doctorado. FRESSENIUS.—Análisis química cu;ililaliva , ó sea tratado de las operaciones químicas, de los reacti­vos y de su acción solire los cuerpos más usados, acompañada de un lirucediniieiilo sistemático de ;inálisis aplicada á los cuerpos mas fre- cuenlemente rntpleados en farmacia y en las a rtes ; traducido por el Dr. Boiiei, Un lomo en 8.® con láminas intercaladas en el testo, 22 reales.
Vénden.se en la farmacia del Dr. Marti, calle de Escudillers, nú­mero 01, Uarcciona.

StISCRIClOS ES FAVOR DE LA FAMILIA DE DN MEDICO.
Suma anterior............................................. 3,080D. Ecequiel Martin de Pedro, Los Arcos. . . . . . . .  20José Antonio Pérez, Berja............................................ 20Francisco Ramírez Vas, Olivenza..............................  40G. R. Z,, Santander......................................................  60

3,229

SuSCniClO.V F.N FAVOR DR LA FAMILIA DE D. JOSÉ GaRÓFALO.
Suma anterior............................................ 4,560D. Mariano José González Crespo, en Madrid.. . . . .  200Tomás Parraverde, en id.. . ....................................  MOLuis Colodron, en id......................................................... 100Ecequiel Martin de Pedro, en Los Arcos................  40

Santiago Garda Vázquez, en Badajoz.......................  20Francisco Corlojarena, en Madrid.............................. 120F. L.| ministrante, en.A...................................................  20Tirso de Córdolia, en Madrid.....................................  200Agustín María ile Acevedo, en Santiago.................... 80Anastasio Garda López, en Madrid........................... 200
Ciríaco Uuiz Giménez, en id ....................................... 160José Martínez Adisnea, en id......................................  100Antonio Población Fernandez, en id........................  lOOFrancisco Ramírez Vas, en Olivenza.........................  4ü
Gregorio Giicdea, en Calaiayud.................................  40Federico Rubio, en Sevilla..............................•. . . 100Mariano Carretero y Muriel, en Madrid.................’ . 200Manuel Rui?. Salazar, en id.........................................  200
Manuel Pérez Manso, ea id........................................  200José S alado , en id ......................................................  2D0Antonio Berzosa, en id................................................  200Víctor González, en id.   200

7,480
Par todo lo no UrOBdo;

Srlo. de la IledaeclOD , R. SAurauTot.

Edllor, MANUEL DE ROJAS.
MADRID. — < 8 63 .-IM PRENTA DE MANUEL DE ROJAS. 
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